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			Este libro es nuestro homenaje para las generaciones pasadas, 
nuestro regalo para las generaciones presentes 
y nuestro legado para las generaciones futuras.

			Con cariño, 
Néstor A. J. Scalerandi

			Gracias a Claudio Morra, cuya colaboración, experticia y pasión por la genealogía fueron fundamentales para la elaboración de nuestro árbol. Sin su participación, estas páginas no hubieran sido posibles.

			Gracias a Carlos Chiapero, por compartir con nosotros los frutos de una larga investigación sobre sus ancestros, pues en sus orígenes encontramos también nuestras raíces.   

			Gracias a la Municipalidad de Vignaud, especialmente a la intendenta, Evangelina Vigna, a Verónica Demarco —oficial público, 2.° jefe del Registro Civil—, al exintendente, Raúl Destefanis, y a su esposa, Raquel Tiranti, por su ayuda desinteresada y predisposición permanente.

			Gracias a la Municipalidad de Brinkmann, especialmente al intendente, Gustavo Tévez, y a Antonella Cortez, encargada del Archivo Histórico Municipal de la localidad, por contribuir con información clave para la reconstrucción de nuestra memoria. 

			Gracias a Ronal Comba, escritor de El oasis de Dios. Estampas de un centenario. Colonia Vignaud 1888-1988, por aportar sus invaluables conocimientos.

			Gracias a Miguel Ángel Pussetto, escritor de Inmigrantes: Piamonteses en Argentina. ¿Por qué llora el abuelo?, por su gran corazón y humildad para compartir su experiencia y sabiduría.

			Gracias a Amílcar Poletti, escritor de La Unión: raíz cooperativa del Noreste Cordobés.   

			Gracias a Alberto Theiler, responsable del Museo Histórico Municipal La Puerta.

			Gracias a José Luis Giraudo, responsable del Museo Histórico Municipal La Para.

			Gracias a todas aquellas otras personas que de una u otra manera intervinieron en cada etapa del proceso de realización de este libro, pues, aunque su nombre no figure en este listado, por una cuestión de extensión, fueron apoyos esenciales a lo largo del camino. 

			Y gracias a cada uno de los integrantes de esta numerosa y unida familia —parientes directos e indirectos— por creer en este proyecto y compartir sus recuerdos, fotografías y emociones a lo largo del hermoso trayecto que recorrimos para darle vida a este libro.

			PRÓLOGO

			Anotar todo, anotar claro y anotar enseguida

			Dicho lombardo

			Quien olvida su historia está condenado a repetirla

			Marco Tulio Cicerón

			Nuestra historia configura el presente, explica todos los senderos que se bifurcan en el mapa de nuestras vidas, nos recuerda quiénes somos. La memoria mantiene viva la historia y, con ella, los recuerdos de quienes dejaron las huellas sobre las que hoy caminamos. Este libro es un registro de esa memoria, que es nuestro tesoro más preciado y que será un legado invaluable para las futuras generaciones Scalerandi.

			Cuando iniciamos este proyecto, nuestro objetivo era reunir la mayor cantidad de información posible acerca de la historia familiar, para armar un repertorio que perdurara en el tiempo y que pudiéramos compartir. Sin embargo, rápidamente nos dimos cuenta de que este libro sería mucho más que eso: se transformaría en un lugar donde hallar respuestas a las preguntas acerca de nuestras raíces, de cómo llegamos hasta aquí y de qué manera nos convertimos en las personas que hoy somos. Estas páginas no solo tratan de reconstruir nuestra genealogía, sino que también se ofrecen al lector como un espacio de conocimiento y reconocimiento, de reconciliación con algunos recuerdos, quizás también una oportunidad de sanación, una instancia de aprendizaje… Estamos convencidos de que saber de dónde venimos es clave para entender y valorar el presente, pero también para construir nuestro porvenir sobre bases sólidas, aprovechando las experiencias que nuestros antepasados nos obsequiaron para allanar el camino hacia la prosperidad. Ellos se esforzaron por dejarnos una enorme herencia: un cúmulo de bellas tradiciones, pero también, y fundamentalmente, profundos valores. Fueron, como bien dijo Miguel Ángel Pussetto en Inmigrantes (2008), 

			esa clase de guerreros que no conquistaron la tierra con su espada, sino… con su trabajo febril, con perseverancia y con mucho sacrificio… Capaces de soportar toda clase de contratiempos y privaciones, pero con la mirada puesta en el futuro, con un objetivo más allá de sus propias vidas, el de engrandecer este país que tanto los necesitaba y que a su vez les daba un lugar donde poder soñar.

				Ellos fueron capaces de enseñarnos con su ejemplo y dejarnos su legado de amor al trabajo y respeto por la gente mayor; nos inculcaron el valor de la familia, nos hicieron conocer cuánto vale “la palabra” empeñada y nos enseñaron que, en medio de penurias y sacrificios, siempre se debe hacer un tiempo para cantar o para reír… en fin, para honrar la vida. (p. 11).

			Tenemos la esperanza de que estas páginas, además de recordarlos, sean una forma de rendirles homenaje y de agradecerles por habernos dado raíces y un suelo fértil sobre el cual crecer y en el cual creer.

			Finalmente, pretendemos que este libro sea siempre un lugar de encuentro que no se suspende por lluvias, por enfermedades ni por pandemias; que sea un recordatorio de que hemos estado, estamos y estaremos juntos, acompañándonos, generaciones tras generaciones, en un abrazo que atraviesa el tiempo y las distancias, porque eso es lo que nos define como familia y es lo que hemos perseguido a lo largo del tiempo: mantenernos unidos. 

			En definitiva, las páginas de este libro son hojas perennes en las ramas de un árbol que echó raíces en Argentina hace cientos de años y que seguirá alzándose fuerte y robusto en el tiempo. Esperamos que las generaciones venideras continúen con este proyecto y que esas líneas sigan extendiéndose con las historias que aún no se han escrito.

			CAPÍTULO I

			HACER LA AMÉRICA

			Uei paesano, uei uei uei paesano

			Uei paesano come stà?

			L’italia è piccolina, c’è gente in quantità

			E questa è la rovina che non si può campar’

			Ogni uno vuole andare al’estero si sa

			Per guadagnare del pane per babbo e per mamma

			E lascia la famiglia, di casa se ne và

			Guadagna il pane e si va perder’ la felicità

			Uei paesano, uei uei uei paesano

			Lei sa che quel che dico è verità

			Lassa perde’ via del mondo vede un tipo che è italiano

			Vada stringerli la mano, ci sa in cuor’ che cosa già

			E dica

			Uei paesano, uei uei uei paesano

			Uei paesano come sta?

			Inchiostro carta e penna carissima mammà

			Io qui sto molto bene, non ti preocupar

			E tu dimmi come stai e come sta papà

			Ti prego di risponder’ e non mi fai aspettar

			E aspetta aspetta un giorno una lettera ci stà

			E una sorella dice che non c’è piu mammà

			E dica

			Uei paesano, uei uei uei paesano

			Uei paesano come stà?

			Ma lei è forse piemontesse, lombardo, genovese

			È veneto, o giuliano, friulentino, emiliano

			Dalle marche o pur’ toscano, forse unbro mio paesano

			Dal abruzzo, dalla materna quella nostra roma eterna

			È di napoli, pugliese, forse sardo o calabrese,

			Luccano, siciliano

			Cosa importa, è italiano !

			E se è italiano basta già !

			Perché italia è tutta bella

			E anche questo è verità

			Senza alcuna distinzione

			Dia la mano e venga qua

			E dica

			Uei paesano uei uei uei paesano

			Uei paesano come sta?

			Nicola Paone

			Tras siglos de languidecer a causa de la fiebre expansionista de emperadores y monarcas extranjeros, especialmente franceses y austríacos, y de ser la arena de las batallas libradas por la codicia y la ambición del poder sin límites de estos déspotas, la fragmentada Italia de principios de 1800 hacía efervecer los ánimos revolucionarios y liberalistas. El Reino del Piamonte, con apoyo del Gobierno francés, fue, a mediados de dicho siglo, el escenario donde se protagonizaron algunos de los enfrentamientos bélicos claves para recuperar territorios italianos y empezar a armar el puzle geográfico del actual Estado. Fue allí donde se firmaron algunos de los acuerdos definitivos que devolvieron las tierras a sus pobladores y que sembraron los ideales de unificación de lo que luego se transformó en el Reino de Italia. Sin embargo, la unificación no fue sinónimo de paz, ya que, desviada la atención de la amenaza extranjera, empezó a escucharse el eco de los conflictos provenientes del interior: la mala administración de este nuevo Estado, incapaz de conducir a un pueblo dominado por la pobreza y el analfabetismo, así como la pluralidad y heterogeneidad de culturas que convivían en el territorio como resultado de los diversos asentamientos extranjeros, tornaban borrosa la posibilidad de desarrollar el tan necesario sentido de pertenencia que forjaría la identidad italiana. La industrialización, aunque lenta y tardía con respecto al resto de Europa, marcaba el compás de movimientos modernizadores y abría una gran brecha entre los hombres de la ciudad —de una posición económica estable, receptivos al avance tecnológico y preparados para afrontar los procesos de mecanización y expansión fabril— y los del campo, muy humildes, con poca o nula educación, dóciles y fuertes para ocuparse de los menesteres de la tierra, pero incapaces de aggiornarse a la modernización1. A su vez, la extrema pobreza y las consecuentes carencias sanitarias de la mayor parte de la población —como resultado de los conflictos políticos internacionales— crearon un ambiente propicio para la proliferación de la bacteria del cólera, que provocó una serie de epidemias devastadoras. 

			Escuchando el eco del bullicio de ese ambiente turbulento que se propagaba por entre las colinas y los Alpes, bajo un cielo otoñal, un miércoles 28 de septiembre de 1853 se encontró por primera vez con su parda tierra amada Pietro Scalerandi, el gran soñador que cruzaría los mares para abrazar el fértil suelo argentino y echar raíces que se extenderían como puentes de uno a otro hemisferio. Pietro, que heredó el nombre y apellido de su padre, vio el mundo por primera vez desde los cálidos brazos de su madre, Catterina Garrone, y supo que todo era posible. Era el tercer hijo del matrimonio. Sus hermanos mayores lo esperaban con ansias, seguramente correteando por el patio, rodeados de los animales del hogar, o del otro lado de la habitación donde su madre, con valentía y ayuda de alguna matrona, daba a luz al pequeño gran visionario. 

			El humilde hogar familiar estaba ubicado en la zona rural de una pequeña comuna del Piamonte, de apenas 25 km2, dentro de la provincia de Cuneo, llamada Envie, muy cercana al límite con Francia (menos de 100 km) y situada a unos 50 km al suroeste de Turín y aproximadamente 35 km al noroeste de Cuneo. Los pobladores eran, en su mayoría, agricultores y se dedicaban a la siembra de trigo, maíz, plantaciones de vid y a la cría de algunos animales, ya que los valles eran propicios para el desarrollo de esas actividades. En esa época, Envie no llegaba a los 3500 habitantes, y, según los censos posteriores, la población fue disminuyendo progresivamente; hacia el año 2000, por ejemplo, se contabilizaron menos de 1900 residentes y aproximadamente 80 por km2. Hoy es una pequeña y pintoresca localidad turística, donde podemos encontrar un típico hotel castillo, bares y restaurantes; pero en ese entonces, es decir, en épocas de las guerras de independencia, predominaba la pobreza y la vida era austera, laboriosa y muy sacrificada. Los hombres de las familias rurales eran trabajadores incansables, voluntariosos, rústicos, por su estilo de vida y por la falta de acceso a la educación, pero grandes conocedores de las bondades de la tierra y expertos en sus oficios, como las mujeres en los quehaceres domésticos y el cuidado de los hijos. A pesar de las condiciones miserables en las que muchas veces se vivía, las mujeres cuidaban con esmero la limpieza del hogar y vigilaban la higiene y pulcritud de los niños. Además, con lo poco o mucho que les daban la tierra y los animales del hogar —con los que literalmente compartían la vivienda—, ellas preparaban los platos más variados y sustanciosos que pudieran crear. La cocina era, por esto mismo, un verdadero arte, ya que en ella, debido a la escasez de ingredientes, se debía invertir una gran cuota de creatividad, sobre todo porque era preciso alimentar a familias muy numerosas.
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			Esa sencilla y precaria realidad fue la que le tocó vivir a Pietro y su familia. Su padre —a quien, para evitar confusiones, llamaremos “Pietro padre”— era hijo de Lorenzo Scalerandi y Margherita Gioannini, y trabajaba como granjero en Envie; Catterina, su mujer, hija de Giuseppe Garrone y Domenica Fraire, era la encargada de la casa y de los niños. 
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								Mapa de distribución del apellido Scalerandi en Italia hoy.
Nota. Mapa resultante de la búsqueda del apellido “Scalerandi” en la web Mapa de los Apellidos de Italia, 
s. f. (https://bit.ly/3keRqhq).

						

					

				

			

			No conocemos a qué se dedicaban los abuelos de Pietro, pero imaginamos que cultivaron los oficios que luego transmitieron a sus hijos, y estos a la generación siguiente. También suponemos, por lo que hemos investigado, que Lorenzo era de la zona de Piamonte, ya que el apellido Scalerandi es típico de esta región, según afirma el periodista Sergio Tonarelli, especialista en genealogía. Los estudios de Tonarelli apuntan a las zonas de Turín, Pinerolo y Cavour como posibles sitios de origen de este nombre de familia, que, según el mismo autor, derivaría etimológicamente del término scarile (capitán), de origen germánico, pero también podría derivar de una forma dialectal arcaica que indica a los habitantes de la actual Scalenghe. Teniendo estos datos en cuenta, no es difícil suponer que Lorenzo fue uno de los primeros Scalerandi en llevar este apellido como tal2. Hoy existen apenas 43 familias homónimas en el norte de Italia, y ninguna de ellas habita Envie.

			No sabemos si Lorenzo y Margherita tuvieron más descendencia, porque hemos perdido todo rastro de esa generación, ni dónde nacieron o dónde yacen sus restos; pero sabemos que tuvieron un hijo granjero que, siendo ya mayor para la época, se casó con una mujer llamada Catterina, con quien formó una gran familia de la que nació Pietro hijo, el primer Scalerandi ítalo-argentino de nuestro árbol genealógico. 
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			Pietro padre y Catterina tuvieron 5 hijos. Cuando nació el mayor, Giuseppe, Pietro padre tenía 38 años, y Catterina, 27. Seis años después, nació Margherita. Ambos hijos recibieron nombres de sus abuelos, pues era una forma tradicional de honrar a los ancestros y de preservar la historia parental. Pero, para el tercer hijo, el matrimonio tenía otro plan: Pietro padre lo eligió como tocayo y, con ese sello, tatuó en su corazón la palabra: fuerte, porque su pequeño, aunque aún no conocía su destino, iba a ser fuerte como una roca para construir un futuro próspero para su familia del otro lado del mundo. 
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			Ya se apagaban los estruendos de la guerra de Crimea —considerada por muchos como la primera guerra moderna, ya que se emplearon nuevas tecnologías, como el barco de vapor, el ferrocarril, el fusil de ánima rayada, el telégrafo y la fotografía— cuando nació Lorenzo, el cuarto hijo del matrimonio Scalerandi, y cuatro años después, en 1859, a pocos meses de estallar la Segunda Guerra de la Independencia italiana contra Austria —hito clave para terminar de consolidar la unificación—, nació la hija menor de la familia, a quien bautizaron Catterina, como su madre.

			El matrimonio y sus 5 hijos vivían en una modesta vivienda familiar ubicada en la zona rural de la comuna de Envie, donde también criaban a sus animales, como lo hacía la mayoría de los campesinos. La vida era austera y sacrificada, pero la honradez y la voluntad eran cimientos sólidos en su hogar.
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								Fotografía de la casa Scalerandi en Envie.

						

					

				

			

			Los años pasaron trayendo consigo nuevos conflictos políticos y económicos. Italia se convirtió en reino en 1861, liderado por Víctor Manuel II de Saboya, y nuevos intentos por anexionar territorios desembocaron en la Tercera Guerra de la Independencia italiana. En 1870, se inició la Guerra franco-prusiana, que le permitió a Italia tomar Roma y convertirla, poco después, en su capital. Con esta pieza fundamental para el mapa italiano, se completó el rompecabezas geográfico del reino. 

			Sin embargo, como es sabido, todo logro conlleva grandes sacrificios: conforme el Reino de Italia concretaba su unificación, las diferencias entre monarcas y republicanos se acentuaban desfragmentando el Estado. Debido a la ineficacia del nuevo Gobierno, en Italia reinaban la corrupción y el desempleo del campesinado, y la brecha entre las clases sociales disgregaba a los pobladores haciendo cada vez más lejanos los sueños de progreso para los sectores más humildes y desprotegidos. Con la mirada gacha, salían los campesinos de madrugada a trabajar, pensando únicamente en traer el alimento necesario para subsistir con su familia, y cabizbajos volvían al hogar, horas más tarde, sin esperanzas y desprotegidos, con la incertidumbre de no saber si conseguirían poner el pan sobre la mesa al día siguiente. En invierno, con los nudillos de los dedos lastimados por el frío y los trabajos, los hombres se levantaban varias horas antes de que saliera el sol para labrar la tierra, cuidar de los animales, proteger la siembra. Las mujeres, por su parte, desde temprano aseaban la casa, la ropa, preparaban la comida y organizaban el resto de las tareas antes de que sus maridos regresaran. Los niños, mientras tanto, correteaban detrás de sus mascotas —que eran tanto perros y gatos como cerdos y gallinas— o trepaban algún árbol, eterno refugio de la inocencia, o jugaban con barro, y entonces sus madres, preocupadas por la pulcritud, se agarraban la cabeza y los higienizaban de arriba abajo con agua entibiada y frotando vigorosamente el jabón en pan. Pero esos años dulces de niñez acababan pronto, tan pronto como los pequeños eran capaces de acompañar a sus padres en las tareas agrícolas y domésticas. Con los pies en el campo, los niños se volvían adultos desde temprano, entre los trigales, trabajando a la par de los mayores. Las niñas, a su vez, se convertían rápidamente en jóvenes laboriosas en el hogar, donde se formaban para llegar a ser buenas esposas y madres. Y cuando la juventud se decretaba a fuerza de la necesidad, había que dejar atrás la tierna timidez infantil y levantar la mirada con atención, buscando otros ojos que devolvieran el gesto, pues era bien visto casarse antes de los veinte, casto y de negro, según imponía la tradición cristiana. Cumplido el rito matrimonial, como tener una casa propia era un lujo de unos pocos, el recién iniciado matrimonio se mudaba a la casa paterna del marido, hasta que, a costa de mucho trabajo y esfuerzo, los cónyuges lograban construir algún rancho en el campo familiar, donde criaban a sus hijos. 
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								Acta de defunción de Pietro Scalerandi (padre)

						

					

				

			

			A pesar de la costumbre, el destino de formar una familia no fue el de Giuseppe, el hijo mayor de Pietro padre y Catterina, quien permaneció soltero durante toda su vida. Su hermana Margherita, en cambio, se casó en 1871 con Giovanni Battista Arduzzi y tuvo seis niñas y un varón, todos en Envie. 

			En 1873, durante el estallido de una crisis económica mundial, conocida hoy como la primera Gran Depresión, falleció Pietro padre, dejándoles a sus hijos un legado más valioso que el dinero: un cúmulo de enseñanzas de vida y de deseos de prosperidad, que cada cual grabó en su corazón como una insignia familiar. 

			Dos años después de la muerte de su padre, el 15 de enero de 1875, contrajo matrimonio su hijo Pietro con Rosa Oberto, una joven de Revello, ambos con 21 años de edad3. Le siguió Catterina, la hermana menor de la familia, que se casó en febrero de 1979, con Agostino Morra Miolano. Y finalmente, en 1881, Lorenzo se unió en matrimonio con Margherita Ruatta. 
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			Pronto, un nuevo decenio había comenzado, pero el panorama no resultaba más alentador: a principios de 1880, Italia se transformaba lentamente y de hecho en una monarquía parlamentaria, y la crisis económica mundial de 1873 aún hacía eco en el maltrecho y recientemente unificado reino. Las élites feudales agobiaban con altísimos impuestos a los sectores más pobres y vulnerables, que se veían forzados a recurrir a préstamos impagables para poder sobrevivir. A su vez, la industrialización había generado una gran tasa de desocupación entre la población rural —sobre todo, la artesana—, que debía recurrir a nuevas formas de subsistencia, pero que no contaba con la formación necesaria para hacerlo. Paralelamente, la densidad poblacional aumentaba y el Gobierno no proporcionaba los recursos para salir de la pobreza ni el analfabetismo. Y así, conforme se profundizaba la grieta que separaba a la población humilde de toda esperanza de una vida digna en Italia, en el cielo, junto con los vapores de los barcos recién llegados de otros continentes, se dibujaban signos de esperanza que tendían puentes transoceánicos en la imaginación de los campesinos, que conducían directamente hacia las tierras de las oportunidades. En cada rincón se escuchaba la palabra “Latinoamérica” y se volvían cada vez más audibles los rumores de aquellos bienaventurados que habían logrado su fortuna del otro lado del océano. Y es que, más allá de toda la ilusión proyectada sobre el suelo extranjero y de los problemas locales ya enumerados, había cuantiosas razones que forzaban a los italianos a abandonar su país:
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								Pietro y Rosa Scalerandi

						

					

				

			

			
					Los incesantes conflictos bélicos.

					Las crisis de subsistencia ligadas a las malas cosechas.

					Las epidemias propagadas por las miserables condiciones de subsistencia.

					La frágil economía del nuevo reino italiano, ligada a su incapacidad para seguirle el ritmo a la rápida evolución de la economía europea general.

					Las dificultades estructurales del reino para organizar efectivamente los procesos propios de la modernización y la industrialización en beneficio de su pueblo.

					La presión demográfica de la mano de la industrialización, que forzaba a las familias campesinas, en su mayoría analfabetas, a emigrar en busca de nuevos territorios donde pudieran dedicarse a sus cultivos de manera tradicional.

					La debilitación de los órganos asistenciales con la aparición de la burguesía, que conllevó el aumento de la criminalidad. (Gran inmigración europea en Argentina, s. f.).

			

			Por supuesto, ya desde principios del siglo XIX muchos italianos habían comenzado a emigrar a otros países, pero fue a partir de 1875, gracias a disposiciones favorables del Gobierno brasileño y a las nuevas tecnologías de los buques, que un extraordinario número de personas optaron por Latinoamérica como su nuevo lugar de residencia, ya que se configuraba como la nueva tierra prometida, desde donde se enviaban promesas de prosperidad y bienestar. Por eso, Pietro hijo, que desde su nacimiento había escuchado sobre esa gente que se iba a probar suerte al extranjero y volvía enriquecida, que había visto a su padre luchar hasta el último día de su vida para sostener el hogar, y que ahora tenía su propia familia y quería asegurarle una vida digna, empezó a mirar a lo lejos, imaginando que podía ver más allá de los valles, a través del océano, donde grandes tierras fértiles le deparaban un porvenir mejor. Así, cuando el 7 de septiembre de 1875 nació su primogénita, Catterina —apodada “Nota”—, en sus oídos comenzó a resonar una y otra vez la misma frase: Fé la Mèrica” (hacer la América). “¿Por qué no?”, se preguntó, y en los ojos claros de su pequeña hija vio la profundidad del mar y pensó que era una señal: la respuesta estaba del otro lado del Atlántico.  
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			Un año después, en octubre de 1876, una ley extranjera hizo eco en Italia y un nuevo destino se impuso como el preferido de la inmigración: Argentina. Avellaneda, entonces presidente de la República (1874-1880), había detectado la necesidad de atraer al país mano de obra calificada para las tareas agrícolas, ya que, hasta ese momento, la mayor parte de la inmigración había sido espontánea y se había ocupado de labores fabriles; ahora, sin embargo, la emergencia económica tornaba imperiosa la necesidad de volver productivas las enormes extensiones de tierras incorporadas tras la Guerra de la Triple Alianza, a las que, pocos años después, se les sumarían las colonizadas y desocupadas tras la Conquista del Desierto  (campaña militar que se inició en 1878 y se extendió hasta 1885). Con este objetivo en mente, el Gobierno de Avellaneda promulgó la Ley de Inmigración y Colonización en 1876, que abría sus puertas a los inmigrantes dispuestos a trabajar para engrandecer el territorio argentino. Con este pretexto, se convocaba a “todo extranjero jornalero, artesano, industrial, agricultor o profesor, que siendo menor de sesenta años y acreditando su moralidad y sus aptitudes, llegase a la república para establecerse en ella, en buques a vapor o a vela” (Ley de Inmigración y Colonización N.º 817). La intención, claramente, era promover la llegada de europeos calificados para las áreas de trabajo que se necesitaba desarrollar en ese momento en la Argentina, fundamentalmente la industria y el sector agrícola-ganadero. Tengamos en cuenta que el Estado había invertido una gran cantidad de su capital humano calificado en la milicia durante el conflicto bélico contra Paraguay, por lo que no contaba con suficientes recursos propios como para resolver internamente la necesidad.

			La estrategia gubernamental se apoyaba, por una parte, sobre la convicción de la época de que el europeo civilizado era la opción ideal para el desarrollo de la actividad agropecuaria, por oposición al indígena bárbaro, que no hacía más que atentar contra el progreso. Pero, además, se sustentaba en los grandes beneficios que implicaba convocar a hombres y mujeres en edad laboral y con experiencia y experticia: el ahorro de los costos de la formación; la aceleración de los resultados, porque los inmigrantes llegaban listos para trabajar; la reducción de la inversión en retribuciones, porque la mayoría de estos humildes campesinos, acostumbrados a las hambrunas y las miserias, estaban dispuestos a trabajar día y noche por lo necesario para alimentar a sus familias, antes de siquiera soñar con tener un día su propia tierra. Además, fomentar el desarrollo industrial e incrementar la producción favorecían la exportación —principalmente, de granos: maíz y, en segunda medida, trigo— y la recaudación de la Aduana, así como también, de la mano del aumento poblacional, conllevaban un incremento en el consumo interno.

			De cara al inmigrante, el proyecto de Avellaneda aseguraba la posibilidad de adquirir tierras a precios módicos, ofrecía facilidades para acceder a los pasajes y prometía un adelanto de gastos para el alojamiento y luego la radicación (Fernández, 2017). Además, el Estado garantizaba su intervención a lo largo de todo el proceso, a fin de controlar el cumplimiento de la ley y poner a disposición los recursos que fueran necesarios para la ejecución del proyecto. 

			Pietro, entonces, decidido a ir a probar suerte al granero del mundo, puso en marcha el papeleo. Y tan expeditivo fue, que cuando en 1877 nació su segundo hijo, Antonio Giulio —a quien sus familiares llamarían “barba Per” o Pedro, en honor a su progenitor—, ya se había embarcado rumbo a la Argentina en busca de oportunidades. 
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			Inicialmente, viajó solo, como peón de un tal Martín, que también era de Envie y que había conseguido hacer contacto con un poderoso empresario llamado Guillermo Lehmann en la provincia argentina de Santa Fe. Pero como el plan de Pietro era conseguir un puesto fijo para emigrar con su familia, una vez cumplidas sus tareas en el suelo argentino, se contactó directamente con el terrateniente alemán para ofrecerle sus servicios como mediero. Así, cuando en 1878 regresó a Italia para buscar a su mujer e hijos, llevaba consigo las promesas de un trabajo digno y de concretar sus sueños. 

			Lehmann era un inmigrante alemán que había llegado a la Argentina en los años 60, había abastecido al Ejército Argentino durante la Guerra de la Triple Alianza4 y se había convertido en un gran empresario y colonizador. Fue, además, un importante promotor de la inmigración, ya que el éxito de su emprendimiento dependía de que sus colonias fueran pobladas y desarrolladas.  

			De regreso en su pueblo natal, Pietro comenzó a tramitar la documentación necesaria para emigrar desde Italia con su familia, y para el momento en que logró cumplimentar todos los requisitos, con Rosa ya habían tenido dos hijos más en Envie: Adelaide —más tarde apodada “Laide”—, que nació en 1879, y Agostino Antonio —a quien todos conocerían como “Nulo”—, nacido el 19 de abril de 1881, apenas iniciada la primavera en el hemisferio norte. Pocos meses después de la llegada de este último, los Scalerandi se embarcaron rumbo a la tierra prometida.
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			Un golpe de suerte

			Aunque no muchos lo saben, un tiempo antes de su viaje definitivo, los Scalerandi ya habían conseguido boletos para emigrar. La historia cuenta que cuando llegaron al puerto, Pietro se dio cuenta de que le faltaban unos papeles para completar el trámite, así que le dijo a su mujer e hijos que se embarcaran sin él y que luego los encontraría en Argentina; pero Rosa, asustada con la idea de un viaje tan extenso, conociendo los relatos de piratas que asaltaban los barcos en el Mediterráneo y por el vértigo que le provocaba llegar a esas tierras desconocidas, se negó a subir a la nave. La familia, entonces, volvió a su hogar en Envie y, días después, el matrimonio se enteró de que el barco se había hundido en altamar.

			CAPÍTULO II

			EL GRANERO DEL MUNDO

			Las raíces de una persona no son objetos físicos que se agarran a la tierra como las de los árboles. Las raíces se llevan dentro. Son los tentáculos que se extienden a lo largo de nuestras terminaciones nerviosas y nos mantienen enteros. Van contigo a donde tú vas, vivas donde vivas.

			Luz Gabás

			“Nadie existe solo, nadie vive solo. Todos somos lo que somos porque otros fueron lo que fueron”. 

			Julio Medem 
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			Nulo tenía apenas tres meses cuando llegó a la Argentina con su familia. El viaje había durado varias semanas y había sido extenuante. En esa época aún no se utilizaban barcos de pasajeros para emigrar, sino barcos de carga, que funcionaban, generalmente, a vapor. Además, las condiciones de seguridad e higiene exigidas a las empresas navieras aún eran una novedad y recientemente empezaban a implementarse, por lo que la mayoría de las embarcaciones todavía carecían de la preparación requerida para ofrecer ubicaciones confortables. A esto se sumaba el hecho de que los boletos a los que accedían los inmigrantes eran de segunda y tercera clase, así que no es difícil imaginarse que la travesía distaba mucho de un viaje de lujo. Por lo tanto, a la nostalgia de dejar atrás la tierra natal se le añadían la incomodidad del transporte, el hacinamiento de los viajeros, los llantos y lamentos de los desahuciados, el hambre, el hedor del vómito de los descompuestos por el vaivén y la suciedad de la nave, las enfermedades y muertes entre familiares y amigos. Así, en el barco los días y las noches parecían prolongarse por espacios de tiempo infinito. 

			Pese a todos estos contratiempos, entre 1880 y 1884 llegaron a la Argentina más de cien mil inmigrantes de origen italiano, principalmente del norte, que eligieron las zonas rurales para vivir, especialmente en Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba (Quijada, Bernand y Schneider, 2000). Los Scalerandi fueron unos de esos valientes aventureros.

			Cuando la embarcación por fin se acercó al puerto y los pasajeros vieron por primera vez la América con la que habían soñado durante mucho tiempo y a la que creyeron que no llegarían jamás, se abarrotaron en la cubierta, desesperados por acceder antes que nadie a las barcazas que los conducían a tierra firme, para finalmente llegar hasta el puerto de Buenos Aires, dejar atrás los interminables días de navegación e iniciar su nueva vida en la república del trigo y el maíz.

			Al llegar al puerto, entre la turba y el bullicio, los Scalerandi trataron de divisar ese espacio que tantas veces habían imaginado, buscando las diferencias y las similitudes con su Italia lejana, porque aún les parecía imposible haber cruzado el océano y estar en un nuevo continente. 

			Como el resto de los inmigrantes, Pietro, Rosa y sus cuatro hijos (Nota, barba Per, Laide y Nulo) llevaban consigo poco más que lo puesto, ya que no se les permitía cargar con un gran equipaje. Así que tomaron sus pertenencias y comenzaron a descender de la barcaza tímidamente. Mientras lo hacían, una anciana le ofreció ayuda a Rosa con bebé Nulo, para que ella pudiera encargarse de las valijas y los niños. Pero en cuanto Rosa le entregó a su pequeño de ojos claros, la mujer escapó escabulléndose entre la multitud. Al percatarse de la situación, Pietro corrió detrás de la desconocida mientras Rosa gritaba asustada, abrazando a Nota, barba Per y Laide para no perderlos de vista. Por fortuna, la mujer no se había alejado tanto como para que Pietro no pudiera alcanzarla, así que los Scalerandi recuperaron al bebé y, uno pegado al otro, casi formando una fila, caminaron hacia los uniformados para iniciar los trámites de inmigración y poder salir de allí inmediatamente, rumbo a su destino.  

			De acuerdo con la planificación, luego de realizados los trámites de inmigración, en esos tiempos los recién llegados eran conducidos a un alojamiento provisorio, donde se aseaban, alimentaban, eran revisados por profesionales de la salud y descansaban antes de subir al tren que los llevaría a la provincia donde se asentarían para vivir y trabajar. En la época en que los Scalerandi viajaron, es decir, en 1881, se utilizaron las instalaciones remodeladas que habían sido sede de la Primera Exposición de Operarios Italianos, situada en un predio que hoy estaría ubicado entre las calles Cerrito y Libertad al 1500 de la Capital Federal. Lamentablemente, todos los registros documentados durante ese periodo se deterioraron o fueron destruidos, por lo que carecemos de la posibilidad de reconstruir los primeros días de nuestros ancestros en la Argentina, así como el nombre del barco en el que emigraron y la fecha exacta en la que llegaron. Sin embargo, pese a la falta de certezas, podemos imaginarnos que su primera impresión de este nuevo país no fue precisamente esperanzadora. Además de las decepciones y miedos que nuestros inmigrantes traían desde Italia y de que, apenas arribaron, una mujer intentó sustraerles a su pequeño, ahora estaban en Retiro, un barrio desolado, con muy poca edificación, sin Alpes en el horizonte y frente al extenso mar que les recordaba sus pérdidas y cuán distantes estaban de su tierra natal.

			Argentina

			Hagamos una pausa e imaginemos por un momento la Argentina de los años ochenta. A tan solo 300 años de su colonización y 70 años de independencia de la corona española, el país era una enorme extensión de tierras de casi tres millones de kilómetros cuadrados con aproximadamente 3 millones de habitantes5. Gobernado por el Partido Autonomista Nacional (PAN) desde 1874 (por elecciones fraudulentas), liderado a su vez por Julio Argentino Roca (que le sucedió a Avellaneda en 1880 y hasta 1886), el Estado recién empezaba a recuperarse de la primera Gran Depresión mundial (1873-1896), y el modelo agroexportador y el liberalismo económico promovidos por el PAN daban acceso a las olas de industrialización provenientes desde Europa. Con el objetivo de unificar el sistema monetario, acababa de implementarse el peso moneda nacional, que evitaba la circulación simultánea de varios tipos de monedas que habían coexistido hasta ese momento: el peso moneda corriente, el peso fuerte y las monedas extranjeras. De a poco, empezaban a aparecer en escena capitales internacionales que invertían en el país y traían su tecnología; pero hasta entonces el territorio nacional era como un granero inconmensurable que empezaba a cubrirse de rostros extranjeros, principalmente italianos y españoles, que venían en búsqueda de esperanzas. Esos rostros llegaron a ser el 30 % de la población nacional treinta años después. En Buenos Aires, las casas coloniales de una planta contrastaban con algunos suntuosos edificios públicos de estilo renacentista italiano, pero lejos estaba de ser la París de América de Sur —como la llamó la prensa extranjera— en la que se transformó cuatro décadas después. Las viviendas se iluminaban a gas, pocas de ellas tenían agua potable y no existían los desagües.  El agua para beber se extraía de pozos o, en el mejor de los casos, de aljibes. Aquí, los inmigrantes se instalaban en antiguas casonas abandonadas tras las epidemias y convertidas en conventillos, mientras que los que elegían el interior del país para vivir, es decir, el campo, quedaban librados a la buena suerte, ya que, en la mayoría de los casos, las tierras asignadas eran baldías y no había construcciones habitables. En esa época, los medios de transporte convencionales eran el caballo, o bien los carros de dos ruedas, tirados por bueyes o caballos. El ferrocarril era un transporte muy nuevo aún, y la red ferroviaria se había extendido hacia el interior hacía menos de una década (y se limitaba a Santa Fe y Córdoba), así que cualquier viaje interprovincial demoraba días e implicaba numerosas incomodidades. La Argentina de los ochenta era, en definitiva, una enorme tierra de promesas con todo por hacer.

			Ahora sí, volvamos a nuestros inmigrantes. 

			Los días en Retiro transcurrieron y llegó el momento de abandonar la “Gran Aldea”, como se le decía en ese entonces a la recientemente designada capital de la República. Los Scalerandi, un poco más descansados, renovaron sus fuerzas y entusiasmo, porque era hora de dirigirse hacia su destino definitivo: las tierras de Guillermo Lehmann. Con sus pocas pertenencias, se subieron a un tren y fueron perdiendo de vista ese mar azul que acaba en el horizonte que dividía sus corazones.6 

			Aquí nuestros protagonistas iniciaron su segunda travesía, esta vez, terrestre, primero en tren hasta Sunchales, Santa Fe, y luego en carretones hasta la propiedad de Lehmann, ya que no había otro medio de transporte para viajar al interior en esa época. 

			El país era enorme y su extensión deslumbraba los ojos cansados de los Scalerandi, que ansiaban llegar a las tierras donde echarían raíces argentinas y podrían, por fin, descansar. Sin embargo, cuando el carro se detuvo y Pietro y su familia arribaron, finalmente, a destino, no sintieron el alivio que esperaban, sino que vislumbraron todo el esfuerzo que tenían por delante: cientos de hectáreas de campo virgen que nunca antes habían sido labradas ni habitadas, por lo que se necesitaba de un arduo trabajo para poder transformar en un suelo fértil y productivo ese terreno yermo que les había tocado en suerte.

			Lehmann

			A principios de la década de 1880, Lehmann era una gran extensión territorial prácticamente despoblada, baldía y expuesta a las razias aborígenes que destruían todo a su paso. Todavía no era oficialmente una comuna, aunque fue en esos años cuando comenzó el proceso de colonización, impulsado por la empresa de Guillermo Lehmann, momento en que los primeros inmigrantes, sobre todo provenientes del norte de Italia, empezaron a asentarse en estas tierras y explotarlas. En 1882, llegó la mayor parte de la población colonizadora, y aunque no existe un registro oficial de los asentamientos iniciales, sabemos que los Scalerandi fueron unos de los esos antiguos habitantes y que originariamente trabajaron como medieros del empresario, hasta que pudieron adquirir su propio campo. Junto con los Scalerandi, se instalaron en Lehmann también algunos amigos envienses que emigraron en la misma época y que fueron también unos de los primeros habitantes de la colonia, como, por ejemplo, la familia Chiapero. Entre ellos se visitaban frecuentemente, a pesar de las distancias, gracias al caballo o la volanta7, por lo que el vínculo continuó en el nuevo país.

			Como ya anticipamos, conocemos muy poco acerca de cómo fue el trato que Pietro hizo en esa época con Lehmann, pero todos los familiares parecen coincidir en que el acuerdo pactado distó en gran medida de la realidad con la que se encontró cuando arribó al país con su mujer e hijos, tal como le sucedió, según relata la historia, a la mayoría de los extranjeros que eligieron como destino a la Argentina. Para empezar, cuando los Scalerandi llegaron a las tierras del empresario, no había ni siquiera un rancho donde guarecerse, por lo que debieron dormir bajo un carro de trilla tumbado durante un buen tiempo. Estos carros eran como “chatas” (se les decía también vagones) que, de un costado, tenían una pared más baja que la otra, por donde el campesino, con ayuda de una horquilla, arrojaba la paja de la cosecha, que era contenida por la pared alta y caía dentro del vehículo. Ese vagón luego se dirigía a una parva, que medía unos 20/25 metros de largo y 5 metros de ancho y de alto, donde se arrojaba el contenido, que el parvero iba acomodando para que las yeguas lo apisonaran y compactaran de tal manera que solo una pequeña parte se pudría con el pasar de los días, mientras que el resto se conservaba apto para ser utilizado durante mucho tiempo. Como ya mencionamos, según cuenta el relato familiar, uno de estos carros fue el techo de nuestros ancestros durante su primer tiempo en la colonia. 

			Según los historiadores, como era usual que en esas épocas no hubiera dónde alojarse en los campos, las mujeres y los niños se hospedaban provisoriamente en la localidad más cercana, mientras que los hombres se quedaban en los terrenos para trabajarlos y poder levantar los ranchos donde luego se trasladaban con la familia completa. Sin embargo, en el caso de Pietro y Rosa, aunque en diversos documentos figura como lugar transitorio la localidad de Susana, que queda a unos 30 km de Lehmann, estamos convencidos de que ellos permanecieron juntos en el campo, a pesar de las dificultades y necesidades. 

			Por otra parte, según disponía la ley de Avellaneda, el empresario debía proveerles a los recién llegados ayuda económica para poder iniciar sus actividades en el territorio (víveres, semillas, animales, etcétera); sin embargo, aparentemente esta cláusula no fue cumplida y lo único que Guillermo Lehmann le entregó a Pietro fue un fusil Mauser con un paquete de 25 balas, por si aparecían indígenas, ya que eran épocas de malones. Hay quienes dicen que en ese momento Lehmann les dio la orden expresa a los colonos de que, si aparecía repentinamente algún hombre a caballo vestido de gaucho y los amenazaba, debían disparar sin titubear, porque se trataba de un salvaje, y luego debían darle aviso a su empresa mediante un telegrama. Por lo tanto, no es difícil imaginar hoy que las experiencias iniciales en suelo firme no fueron más alentadoras que las del barco en altamar, ya que ahora nuestros cansados viajeros se encontraban durmiendo en la intemperie, expuestos a todo tipo de carencias, incertidumbres y peligros.  

			Cabe aclarar que, tal como anticipamos, esta desemejanza entre las ilusiones con las que llegaron los extranjeros y la realidad con la que se enfrentaron luego no fue exclusiva de nuestros antecesores, sino que fue la que le tocó vivir a la mayoría de los expatriados que salieron de su país para “hacer la América”. Para empezar, quienes habían logrado subsistir al viaje transoceánico eran afortunados, ya que las condiciones de hacinamiento, hambre e insalubridad de las naves marítimas diezmaban cruelmente a la población de pasajeros. Luego llegaba el momento de hospedarse en alojamientos provisorios superpoblados, donde predominaba el bullicio y la ansiedad y donde miles de familias eran retenidas antes de que fueran enviadas en tren a sus lugares de destino. Finalmente, con poco más que lo puesto y un cúmulo de desilusiones y cansancio, meses después de haber abandonado su tierra natal, los inmigrantes arribaban, esperanzados, a las colonias, donde la primera imagen que recogían sus ojos, en contraste con el paisaje que habían visto al desembarcar en Buenos Aires, parecía detenida en el tiempo: inmensos campos yermos se extendían hacia el horizonte, oculto tras enormes pastizales y árboles silvestres. Allí, en soledad, todos los ruidos que habían escuchado durante meses se apagaban y el único rumor que parecía escucharse era el de las razias aborígenes, que amenazaban desde algún lugar invisible. No había techo, víveres, herramientas, semillas ni los animales prometidos, porque, a pesar de las promesas, ni el Estado llegaba a meterse en esos sitios todavía inhóspitos. Desamparados y alejados de toda civilización, los “gringos” quedaban librados a la merced de los empresarios, quienes numerosas veces aprovechaban las circunstancias para cambiar a su antojo las condiciones relativas a la adquisición de las tierras: repentinamente, las donaciones no eran una posibilidad y los precios se habían elevado hasta las nubes, por lo que para muchos de los nuevos pobladores no quedaba otra alternativa que trabajar como medieros. Y por si eso fuera poco, a todas estas adversidades se les sumaban las dificultades para adaptarse al clima, a las características de los terrenos, a las extensiones territoriales que debían explotar, así como, y fundamentalmente, la enorme nostalgia de todo lo que había quedado del otro lado del océano.

			La contrapropuesta de Oroño

			Nicasio Oroño fue un gran promotor de la inmigración en Santa Fe. Cuando Avellaneda promulgó su Ley de Inmigración y Colonización en 1876, Oroño ya llevaba años organizando los flujos inmigratorios en su provincia. Sobre la base de esta experiencia previa, Oroño cuestionó fuertemente el proyecto de Avellaneda e Iriondo, ya que entendía que un Estado en crisis económica no podía afrontar los gastos de una inmigración “artificial” y que el Congreso nacional no debía legislar sobre la colonización en las provincias. Según su perspectiva, era mucho más beneficiosa una inmigración espontánea y una colonización privada, antes que estatal. Sin embargo, a pesar de sus objeciones y de las falencias organizativas y estructurales del proyecto de Avellaneda, la ley fue aprobada y puesta en marcha prácticamente sin modificaciones.

			Décadas después, casualmente, los destinos de los Oroño y los Scalerandi se verían enlazados, porque una descendiente de la rama de Oroño se casaría con un Scalerandi. 
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Boleto de compraventa de Pietro
Nota. Tomado del Archivo Histórico Municipal de Rafaela, s. f. (www.rafaela.gov.ar/Archivo/Postal.aspx?i=25809).

						

					

				

			

			Los primeros años en Lehmann, es fácil imaginarlo, fueron momentos de mucho sacrificio y humildad, a los que nuestros ancestros opusieron su gran voluntad de progreso y trabajo arduo para alcanzarlo. Y así, labrando la tierra, poco a poco empezaron a echar raíces en el suelo argentino: en 1883, apenas dos años después de su llegada, Pietro pudo adquirir sus primeras tierras en esta colonia, según consta en los boletos de compra-venta del Archivo Histórico Municipal de Rafaela. Se trataba de cuatro concesiones (la reglamentación permitía adquirir hasta cuatro por comprador), de 31 hectáreas cada una, N.° 914, 916, 918 y 920, una junto la otra, en el extremo suroeste de la colonia (aprox. 4/4.5 km al sur y 7.5 km al oeste del actual pueblo), limitando con Egusquiza y Presidente Roca.8 

			En la misma época en que Pietro compró sus primeras tierras en Lehmann, lo hicieron además sus dos hermanos menores, que también habían abandonado Italia junto con sus familias en busca de prosperidad. De ellos, primero llegó a la Argentina la menor de la familia Scalerandi, Catterina, que viajó junto con su marido, Agostino Morra, con quien se casó en 1879, y sus dos hijos italianos, Giovanna Catterina y Antonio Ludovico. No conocemos la fecha en que arribaron a este país porque los archivos donde se documentaron sus ingresos se extraviaron o deterioraron, pero creemos que fue durante el año 1881, ya que a fines de 1880 todavía estaban en Envie, donde nació Antonio Ludovico, y a principios de 1883 los encontramos domiciliados en Humboldt, departamento Las Colonias, provincia de Santa Fe, donde nació su primera hija argentina, Catalina. En cuanto al año 1882, sí se conservan registros de pasajeros de los buques, pero en ninguno de ellos figuran sus nombres, por lo que descartamos que hayan viajado en esa fecha. Luego, el 27 de octubre de 1882, llegó a la Argentina Lorenzo, el hermano que le seguía en edad a Pietro, acompañado de su esposa, Margherita Ruatta, y el único hijo nacido de este matrimonio hasta ese momento, Carlo Pietro (o Pietro Carlo, no tenemos certeza). Según los registros, estos últimos partieron desde el puerto de Nápoles, Italia, en un barco a vapor llamado Bourgogne, y al llegar al país se dirigieron a Humboldt, donde los esperaban Agostino y Catterina, y permanecieron allí hasta que compraron las tierras en Lehmann en 1883. De acuerdo con lo que consta en los boletos de compraventa archivados en el Archivo Histórico Municipal de Rafaela, Lorenzo y Agostino compraron en sociedad concesiones en el noreste de dicha colonia, limitando con Ataliva, en el extremo opuesto al del campo de Pietro.  

			Aparentemente, junto con Lorenzo y familia, habría llegado también doña Catterina Garrone, pero no podemos confirmarlo fehacientemente ya que, en la lista de pasajeros, figura una persona homónima, pero con el apellido Scalerandi y con 59 años, cuando, según nuestro cálculo, debía tener, en realidad, 39. Lo que sí sabemos con certeza es que emigró a la Argentina, pues existen registros que lo documentan.  

			Gracias al aporte de la Municipalidad de Lehmann, a continuación adjuntamos parte del plano original del loteo de los terrenos de Lehmann, donde hemos marcado, en posición vertical, la ubicación de las concesiones que compró Pietro y, en posición horizontal, las de Lorenzo y Agostino.
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Plano con ubicación de los lotes en Lehmann
Nota. Archivo histórico de la Municipalidad de Lehmann. 


						

					

				

			

			El acuerdo de compraventa que hizo Pietro con la empresa vendedora consistía en que, durante un plazo de tres años, pagaría cuotas anuales por las tierras con lo obtenido de las cosechas de lino o trigo, así que era fundamental poner a producir esos campos de manera inmediata. Con respecto a este punto, la ubicación de los terrenos de Pietro resultaba, por un lado, ventajosa, porque sus hectáreas eran atravesadas el Arroyo Las Calaveras, que proveía de agua esencial para el riego y la hidratación de los animales, lo que en esos tiempos era un recurso muy valioso, ya que no era sencillo extraer agua subterránea; pero, por otro lado, presentaba dificultades, ya que ese mismo afluente provocaba inundaciones por desbordes en épocas de lluvias, y la baja altitud del suelo favorecía este fenómeno. Sin embargo, con sus pros y contras, y considerando que la familia carecía de un capital económico propio para afrontar el gasto de la compra, era un trato razonable y una buena porción de tierra para empezar a edificar sus sueños.

			El malón

			Cuenta la historia familiar que, una vez levantado el rancho en Lehmann, Pietro hizo, como se estilaba en esa época, un pozo enorme en la tierra rodeado por una empalizada, que usó de corral para guardar a los animales. También instaló un malacate para extraer agua y, a pocos metros, un bebedero. Pasado un tiempo, pasaron por allí unos indígenas con animales sedientos que habían robado y se detuvieron en el campo de los Scalerandi para darles de beber. Eran muy frecuente en esos tiempos los malones, que, además de irrumpir en propiedades ajenas, violaban, secuestraban o mataban a las mujeres, así que la visita no era de buen augurio. En ese momento, estaban solas en la vivienda Rosa y su primogénita, Nota, que no tenía más de diez años. Rosa, asustada, asumiendo que los indígenas tendrían piedad de una niña, mandó a la hija a atender al jefe del grupo, que se acercaba a la casa. El hombre le preguntó a Nota si tenía agua, y ella respondió temblando que sí y señaló el bebedero. Los intrusos y sus animales, entonces, se aproximaron y bebieron toda el agua que había, que era la reserva diaria para toda la familia. Antes de retirarse, el jefe se dirigió a Nota nuevamente, que había quedado petrificada observando la escena, y, contrariamente a lo que podía esperarse, le dijo que eligiera una vaquillona como regalo por haberles dado agua. La pequeña, aterrada, eligió la primera que vio, que era una vaca esmirriada y fea; pero el indígena, reconociendo el temor y la inocencia de Nota, le dijo: 

			—No, elegí una linda—, y buscó, de entre las que tenía, la mejor y la ató a un poste con el lazo con el que la arreaba. Ese lazo permaneció colgado allí mismo durante muchos años, como testigo de la historia.   

			***

			El año de 1883, además de haber marcado un hito en la vida de los Scalerandi, fue significativo para la totalidad del país, porque se realizó el primer Censo Escolar Nacional, que reunió información clave acerca de la población argentina en edad colegial, los índices de alfabetización y las condiciones de los establecimientos educativos existentes. Este censo permitió luego diseñar nuevas políticas institucionales y fue la base sobre la que el Gobierno de Roca se apoyó para dar impulso a la Ley 1420, iniciativa del expresidente Domingo Faustino Sarmiento (mandatario entre 1868 y 1874), que estableció la educación primaria obligatoria, gratuita y laica (Di Stéfano y Zanatta, 2000). 

			Mientras tanto, Lehmann crecía a paso firme: a fines de ese mismo año, en la colonia se contabilizaron 397 habitantes, pero, gracias al impulso de las ventas de tierras, en 1885 las concesiones disponibles ya estaban completamente agotadas y la población había crecido notablemente. A su vez, con nuevas familias habitando la colonia, comenzaron a registrarse los primeros nacimientos de niños lehemenses. 

			Según los registros parroquiales, en 1883 nació en Lehmann Rosa María, la primera hija argentina de Pietro y Rosa, cuya vida fue muy breve, ya que falleció tan solo un año después, por causas que desconocemos. Afortunadamente, tras esta dolorosa pérdida, en 1885, Rosa dio a luz en perfecto estado de salud a un niño, a quien bautizó con el nombre de Bartolomé Serafín —más tarde apodado “Chiro”—, y, un año después, en 1886, celebró el nacimiento de otra niña: Josefina Eugenia —mejor conocida como Yenia—.
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			Pero a pesar de la felicidad que significaba la llegada de cada hijo al mundo, a Pietro lo dominaba la preocupación por la economía familiar y empezaba a perder la esperanza en las tierras adquiridas, pues a duras penas rendían lo suficiente como para abastecer a la familia y pagar las deudas. Su vida en Argentina seguía siendo tan austera como al principio y, cuando llegaba la fecha del pago anual de la cuota de posesión, lo poco que tenían se iba en gastos que resultaban cada vez más onerosos y difíciles de afrontar. Para los Scalerandi, se hacía evidente la necesidad de buscar otra alternativa. En definitiva, habían cruzado un océano en busca de una vida digna; si Lehmann no iba a dárselas, otro sitio lo haría.   

			Para conmoción de todos los pobladores de la zona, en 1886, a causa de una depresión severa motivada por una crisis financiera, Guillermo Lehmann se quitó la vida. Sin embargo, su muerte no puso fin a su proyecto. A pesar de sus luchas personales, el empresario se empeñó hasta el último día de su vida en organizar sus colonias, y tras su fallecimiento ese objetivo se mantuvo vivo y se materializó en cada una de las familias allí radicadas, que siguieron trabajando para llevar prosperidad a sus comunas.

			El año de 1886 en Lehmann 

			Antes de su muerte, Lehmann nombró al primer juez de paz, Valentín Caiser, y conformó la Policía; previo a esto había solo un cabecilla que dependía de Esperanza, Juan Ferrero. Además, en ese mismo año, se creó la primera comisión comunal, se definió el sitio donde se construirían la escuela primaria —que se inauguró en 1887— y llegó el tren a la colonia, cuyas líneas luego se extendieron hacia el norte.

			A nivel nacional, paralelamente, dos días después de la muerte de Guillermo Lehmann, el hasta entonces mandatario de la República, Julio A. Roca, le cedió el poder a su concuñado, Miguel Ángel Juárez Celman, quien continuó con el modelo unificador y centralizador del poder (llamado Unicato), liberal y anticlerical. Durante la primera parte de su gestión (desde noviembre de 1886 y hasta 1887), al país le tocó vivir una gran epidemia de cólera que se extendió rápidamente gracias al ferrocarril, y que no tardó en llegar a las colonias. Cuando cobró sus primeras vidas en Lehmann, la viuda del empresario alemán, que había tomado las riendas de la empresa de su marido, generosamente donó un gran terreno para enterrar a los difuntos. Años más tarde, el cementerio fue trasladado y sobre ese espacio original se levantó la iglesia del pueblo en 1901.

			A pesar de los estragos que causó la epidemia, la población de Lehmann siguió creciendo en número, y en 1887 se contabilizaban 1358 habitantes, de los cuales el 89 % eran originarios de Italia, especialmente del Piamonte y mayormente de Envie. Los envienses representaban, en ese momento, en 17 % de la población total de la colonia (un total de 29 familias que sumaban, entre todas, 90 personas, aproximadamente). Teniendo en cuenta que en 1880 Envie no tenía más de 1000 habitantes, podemos imaginarnos la significativa reducción demográfica que significó la inmigración hacia Argentina, que diezmó a la comuna italiana. Pero para los pobladores de la colonia santafesina en formación, esta emigración en masa resultó, de hecho, beneficiosa, porque les permitió mantener cerca a gran parte de su familia y minimizó los impactos del choque de culturas: gracias a la mayoría que representaban los piamonteses en Lehmann, pudieron conservar su idiosincrasia, sus tradiciones y hablar su idioma. Además, como la religión predominante en Argentina era la cristiana, los inmigrantes pudieron profesar sus creencias libremente.

			Según las estadísticas, la población total de Lehmann estaba distribuida, en su mayoría (61 %), en la zona rural, y el resto vivía en el pueblo (39 % de los habitantes) (Cabrera y Oitana, 2004, p. 11-12). Los Scalerandi pertenecieron al primer grupo. 

			El siguiente gráfico surge de una investigación y representa cómo estaban ubicadas las diferentes familias a lo largo de la colonia en el año 1887. El pueblo, que no figura en el mapa, está hoy situado al sur de las tierras de D. Ribero. 
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Envienses propietarios en colonia Lehmann (1887)
Nota. Tomado del trabajo de investigación Envie-Lehmann, una cadena migratoria, de Cabrera y Oitana, 2004 (p. 18).

						

					

				

			

			Mientras la epidemia era erradicada del país, en Buenos Aires, el presidente Juárez Celman invertía los fondos públicos en obras monumentales, como el Teatro Colón, cuya construcción encargaba a empresas extranjeras, privatizando así medios de producción estatales. Paralelamente, crecía el sector ganadero gracias a la introducción del frigorífico a principios de los ochenta y la exportación de carne congelada, a lo que se sumaban ahora los molinos de viento para la extracción de agua, que favorecieron también al sector agrícola. 

			A fines de 1887, Juárez Celman sancionó la Ley N.º 2216 de Bancos Nacionales Garantidos, que les facilitó a los inversionistas europeos fundar entidades financieras en el país y acuñar moneda de curso legal. Comenzó, entonces, un periodo de emisión descontrolada de dinero y de fuga de capitales que culminó con el quiebre de los bancos, generó una gran inflación e hizo colapsar rápidamente la economía nacional. El malestar consecuente forzó la renuncia de Juárez Celman y le cedió el poder a Carlos Pellegrini, entonces vicepresidente, quien completó el mandato hasta 1892.  

			En medio de esta crisis nacional, allá por 1890, Pietro recibió la noticia de que unas tierras en la provincia de Córdoba, linderas con la provincia de Santa Fe y a unos 70 km de Lehmann, acababan de colonizarse y que, por su ubicación, resultaban muy prometedoras. Su concuñado por parte de Catterina, Domingo Morra, hermano de Agostino, conocía al fundador, don Ernesto Vignaud, y podía conseguir un buen trato para comprar terrenos, ya que este necesitaba poblar esas tierras de acuerdo con lo que preveía la legislación que regulaba la creación de nuevas colonias en la Provincia de Córdoba. 

			Don Vignaud era un inmigrante francés, llegado a la Argentina en 1870, que había adquirido lotes en un remate del Estado en 18819. Luego los inscribió oficialmente y en 1888 se acogió a los beneficios de la Ley de Fundación de Colonias y consiguió la aprobación de los planos por parte del Gobierno de Córdoba (Comba, 1988). A partir de ese momento, inició la venta de las tierras.

			Así, en 1891 Pietro compró sus primeras concesiones en Vignaud10. Pero no fue hasta aproximadamente dos años después que los Scalerandi se mudaron allí. No conocemos con precisión cuándo se trasladaron a esta colonia, pero sabemos que en 1892 aún vivían en Lehmann, ya que en marzo de ese mismo año Rosa dio a luz a Lorenzo Benito —apodado “Lencho”—, a quien el matrimonio anotó en esa primera ubicación. Y sabemos que fue antes de 1894, ya que en enero de ese año nació su siguiente hijo, Esteban —apodado “Esteulín”—, que fue el primero anotado en Vignaud.

			Según el libro El oasis de Dios (Comba, 1988), además, en 1892 se registraron oficialmente los primeros pobladores de Vignaud, entre los cuales no figura el apellido Scalerandi. Y si bien la lista de habitantes no proviene de un censo, sino que está elaborada con base en los registros parroquiales, sabemos que los residentes originales eran todos inquilinos del fundador, mientras que Pietro fue uno de los primeros terratenientes de la colonia, junto con otros dos hombres, supuestamente apellidados Solá y Albano. 
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			Acerca de cómo Pietro reunió el dinero para poder adquirir sus primeros lotes poco se sabe; lo más probable es que haya conseguido algún tipo de financiación, pero no tenemos certeza porque esta información no consta en los documentos encontrados. Los relatos familiares apuntan a que el contacto entre su concuñado y el fundador le facilitó a Pietro, de alguna manera, concretar los acuerdos de compraventa. Pero también hay quienes afirman que Pietro supo de esas tierras, no por Morra, sino por el pretendiente de Nota, Stefano Giovanni Batista Campra, un joven inmigrante piamontés de Villafranca, cuatro años mayor que ella, que vivía en la Colonia Milessi (hoy Brinkmann), donde tenía un almacén de ramos generales. Según esta versión, Campra, que conocía bien la zona, sabía que esos lotes baldíos recientemente colonizados, a apenas 11 km de la Colonia Milessi, serían prósperos, por lo que le recomendó a su futuro suegro comprar tierras en esa localidad. También es perfectamente probable que la historia real haya sido una combinación de ambos relatos: tanto Morra como Campra habrían incentivado a Pietro a invertir en Vignaud y lo habrían ayudado a conseguir acuerdos convenientes. Lo cierto es que los Scalerandi se volvieron propietarios en Vignaud y, en cuanto vendieron sus tierras en Lehmann, se trasladaron a la nueva colonia. 

			Otra historia que se diversifica en varias versiones es la relativa a quién le vendió estas últimas tierras a nuestro ancestro en aquel entonces. Y aunque mucha de esta información es inverificable, deseamos compartirla y conservarla en este libro porque es interesante notar cómo los relatos condicionan, de cierto modo, nuestros recuerdos, y viceversa, y de qué manera nuestra memoria va trazando senderos que se bifurcan y, en la elección de una dirección, define también quiénes somos. 

			Nuestra única certeza es que, de todos los lotes que Pietro adquirió en Vignaud, el N.° 53 se lo compró a un tal Conde, ya que la trazabilidad de las ventas de la propiedad quedó registrada fehacientemente en una escritura del año 1891 (según consta en la escr. 421/1916) que amablemente nos proporcionó la Municipalidad de Vignaud. Pero ¿con quién negoció nuestro antepasado el resto de los terrenos?

			Algunos familiares afirman que cuando Pietro compró en Vignaud, no trató con el propio fundador, ya que este estaba de viaje en Francia, sino con uno de sus gestores, un tal Carlos Casares, sobrino del exgobernador de Buenos Aires. Según esta versión, Vignaud le había dejado un poder a Casares para que este se ocupara del asunto durante su ausencia, pero parece que el joven vio en ese encargo la posibilidad de enriquecerse, así que vendió las tierras al mejor postor y huyó del país con el dinero. Cuando Vignaud volvió, trató de recuperar esos lotes inmediatamente, pero no tuvo suerte, porque ninguno de los compradores quiso venderlas por el precio que había pagado. 

			Otra versión cuenta que Vignaud le había cedido esos lotes a Casares, que era un muy amigo suyo, con la intención de que este se instalara en el pueblo para colonizarlo, pero que luego de una temporada el joven perdió el interés y los puso en venta a precios accesibles, y fue entonces que Pietro aprovechó y los compró. 

			También hay quienes dicen que a Vignaud le gustaba mucho el juego de billar y que, una vez, compitiendo contra Casares, le apostó esos terrenos de su propiedad y los perdió; luego Casares se los vendió a Pietro.

			Lo cierto es que casi todos los boletos de compraventa de esa fecha se extraviaron, por lo que esas piezas del puzle son irrecuperables… con excepción de una. En 1898, Pietro compró los lotes N.° 46 y 55 en Vignaud, que lindaban con el resto de sus propiedades. ¿Y quién se lo vendió? Según figura en registros posteriores (Escr. N.° 422/1916): el mismísimo Carlos Casares, pariente del exgobernador de Buenos Aires. De acuerdo con la información que consta en actas, Casares heredó esos terrenos en condominio con sus hijos al enviudar de su esposa, María Luisa Sierra de Casares, y poco después los vendió, algunos dicen que para poder marcharse con su descendencia a Europa.

			Ahora sí, retomemos nuestra historia.

			Vignaud

			Como ya mencionamos, a principios de 1890, Vignaud era aún una gran extensión de tierras baldías, en su mayoría despobladas, donde vivían el fundador y algunos pocos inquilinos que recién empezaban a deforestar y trabajar los campos. Por lo tanto, cuando Pietro vendió sus tierras en Lehmann y adquirió los lotes en esta nueva colonia, no pudo mudarse inmediatamente, ya que debía primero acondicionar su campo y construir una vivienda que pudiera habitar con su familia. Entonces, decidió alquilar provisoriamente en Colonia San Pedro, donde llevó a Rosa y a los niños. 

			San Pedro era una colonia pequeña pero ya consolidada; tenía colegio, cura y servicios básicos. Desde ahí todos los lunes Pietro se trasladaba a Vignaud para trabajar, y retornaba los sábados para compartir el fin de semana con los suyos. Luego, cuando su casa estuvo lista, la familia se mudó a su nuevo hogar. Era una vivienda sencilla, hecha con ladrillos crudos de barro, porque en ese tiempo no se usaban los ladrillos cocidos, pero levantada con un gran esfuerzo y con las esperanzas de un futuro próspero.
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			Pocos años después de que los Scalerandi se instalaron en Vignaud, puntualmente en 1893, Nota, la hija mayor de Pietro y Rosa, se casó con su pretendiente, Stefano Campra, que, como dijimos antes, era un joven comerciante piamontés radicado en la entonces llamada Colonia Milessi (hoy Brinkmann). Según cuentan algunos familiares, Pietro conocía al muchacho desde que este era un mozuelo y trabajaba en una panadería, echando leña al horno; así que cuando Nota le contó sobre su noviazgo, él no estuvo muy feliz con la noticia, porque pensaba que su condición económica era precaria y no podría ofrecerle a su hija la vida cómoda que él esperaba para ella y por la que trabajaba con tanto esfuerzo. Lo cierto es que Stefano ya no era ese niño panadero, sino un joven emprendedor y hábil con los negocios que se esforzaba diariamente por superarse y que, a costa de mucho trabajo y voluntad, abrió su propio comercio en Milessi y comenzó a ganar prestigio. Tiempo después, habiendo ya logrado el consentimiento de su suegro, Stefano le propuso casamiento a Nota y ella aceptó sin dudarlo. Contrajeron matrimonio en 1893, en San Francisco, con la autorización expresa de Pietro, ya que ella era aún menor de edad (tenía 17 años), y se instalaron en la Colonia Milessi, a pocos kilómetros de los Scalerandi. Al año siguiente, cuatro meses después del nacimiento del hermano menor de Nota, Esteulín, la joven dio a luz a su primogénito, Antonio Stefano Pedro.

			Colonia Milessi

			Milessi era, en ese entonces, una colonia recientemente inscripta, pero bastante más desarrollada que Vignaud, ya que desde principios de la década de 1890 pasaba por allí el ferrocarril, gracias a la gestión de su fundador, Abraham Julius Brinkmann, y a la de su coetáneo y fundador de la Colonia Presidente Juárez, José Pantaleón Seeber. 

			Abraham Julius Brinkmann fue un terrateniente de origen alemán que e 1887 le compró a la sociedad Milessi Hermanos unas 20 000 hectáreas de campo en el Departamento de San Justo, en la zona que varios años más tarde llevaría su apellido. Luego inició los trámites ante el Gobierno de Córdoba para fundar la colonia en el marco de la ley. Mientras tanto, con el fin de promover el desarrollo de esta región, le cedió una fracción de sus tierras a la empresa inglesa para construir la estación de ferrocarril, hito clave para el crecimiento de la localidad, con el compromiso de que esta se llamara “Estación Brinkmann”. Paralelamente, su vecino, José Pantaleón Seeber, fundador de la colonia Presidente Juárez, hizo lo mismo con unas hectáreas de su propiedad, linderas a las de Brinkmann, y de esa manera ambos lograron la inauguración, en 1891, de la segunda sección del ramal San Francisco-Morteros del Ferrocarril Buenos Aires y Rosario, que desde entonces comenzó a transitar por los límites de estas colonias. Como es de suponerse, “la habilitación de la estación hizo que la población, en especial los comercios, se instalen en su cercanía, en desmedro de los lotes destinados originalmente para cada pueblo” (Fundación Marambio, s. f.). No obstante, en 1892, don Brinkmann logró la aprobación del Gobierno y las tierras pasaron oficialmente a constituir la Colonia Milessi (Fundación Marambio, s. f.).

			Favorecida por el ferrocarril, esta colonia creció rápidamente y en pocos años alcanzó la categoría de pueblo. Entonces, algunos de los habitantes más antiguos y reconocidos —entre ellos, Stefano— se reunieron en comité para decidir cuál sería el nuevo nombre oficial de la localidad. Según se cuenta, todos los participantes querían que el pueblo llevase el nombre de sus esposas (como sucede con muchos otros en Santa Fe y Córdoba); pero como no lograron ponerse de acuerdo, concluyeron que lo mejor era utilizar el apellido del fundador, Brinkmann. Finalmente, en 1908, por medio del Decreto N.° 147, se fijaron los límites del pueblo y se organizó la primera Comisión Administradora Municipal, de la que Stefano fue el primer presidente.

			Mientras tanto, recordemos, Pietro, Rosa y el resto de sus hijos vivían en Vignaud, donde, con mucho sacrificio, apostaban sus esperanzas y su trabajo en pos de hacer realidad las promesas de prosperidad que los habían atraído hacia estas tierras. Con la ayuda de sus hijos varones mayores, Pietro se dedicó al cultivo de los campos, especialmente maíz y trigo (sorgo no porque aún no era costumbre, sino que se trajo de afuera varios años después), y a la cría de los animales, desde vacas y cerdos hasta gallinas. Además, sembró vides y otros árboles frutales. Sin embargo, los frutos de sus esfuerzos no fueron inmediatos, ya que las inclemencias del clima y otros factores naturales pusieron obstáculos a sus ansias de progreso: heladas tardías, granizos, sequías prolongadas, fuertes vientos, inundaciones y también plagas de langostas que parecía imposible erradicar (Comba, 1988). 

			A nivel nacional, en contraste, el panorama para los productores agropecuarios era optimista, ya que el entonces presidente de la nación, Carlos Pellegrini (1890-1892), dirigía sus esfuerzos a salir de la profunda crisis económica con la que había asumido su cargo y, además de eliminar la censura y el estado de sitio y defender el sufragio secreto y libre y el voto femenino (sancionados varias décadas después), había logrado varios hitos importantes para el país, como la creación del Banco de la Nación Argentina y la promoción de la industria, que proponía transformar el modelo clásico agroexportador en un modelo agroexportador industrial, es decir, donde la materia prima fuese transformada en manufactura. 

			Los Scalerandi, entonces, mantuvieron firme su propósito y perseveraron contra toda adversidad, con miras a su objetivo, confiados de que ese era el camino para alcanzar su deseo. Y gracias a que no bajaron los brazos, poco a poco fueron viendo los resultados de su afán y construyendo la vida que ansiaban. Y lo mismo sucedió con la comunidad de Vignaud, que, a paso lento, pero seguro, fue fortaleciéndose; primero, impulsada por el trabajo constante y la voluntad de sus habitantes; segundo, gracias a la enorme generosidad de don Ernesto y su mujer, Ana Passadore, que diariamente ofrecían su ayuda, oraciones —por sus profundas creencias cristianas— y compañía. 

			Ernesto y Anita

			Quizás debido a que el matrimonio Vignaud había perdido a sus dos pequeños hijos a temprana edad, pero fundamentalmente por su gran corazón, adoptó a la comunidad como a su descendencia y se encargó de cuidar a cada transeúnte que pasó por sus tierras. Don Vignaud, nacido Charles Joseph Ernest Vignaud, pero conocido como Ernesto, fue un zuavo pontificio y defensor de la religión cristiana. En Argentina, ejerció como profesor y luego se dedicó con verdadero esmero y caridad a la fundación de su colonia, para la que trabajó hasta el último día de su vida. 

			Su mujer, doña Ana Passadore, apodada “la patrona”, había querido ser religiosa de joven y tenía devoción por los niños, por lo que contribuyó con el trabajo de su marido con la misma bondad, enseñándoles a leer y a escribir a los hijos de los pobladores y dándoles clases de Catequesis en su propio hogar (Comba, 1988). 

			En 1898, Ernesto y Ana le encargaron al hermano de ella la construcción de una basílica en la colonia, que se finalizó al año siguiente, en 1899, y fue nombrada capilla de San José. Luego, para completar su gran deseo, le solicitaron a la comunidad salesiana que le enviara a un capellán y donaron dinero para las obras de la misión en Buenos Aires y tierras en Vignaud para construir la primera escuela en la colonia. Poco después, les asignaron un sacerdote provisorio, el Padre José Castellini, y tras este fueron sucediéndose otros curitas más, todos enviados de manera temporal, ya que los superiores de la congregación salesiana se negaban a enviar un capellán definitivo hasta concluir con la formación de las casas existentes en otros puntos de la Argentina. Pero en 1903, tras insistentes pedidos epistolares de don Vignaud donde ofrecía donar chacras labradas en la colonia para el sostenimiento de la obra salesiana, así como tierras para la construcción de un nuevo colegio, finalmente se les asignó de manera perentoria el Padre Antonio María Chiroli, un joven sacerdote italiano que había venido a la Argentina hacía poco más de 5 años a dedicarse a misionar el Evangelio. ¡Qué alegría para Anita y para Ernesto recibir esta noticia y ver cumplido su sueño! La algarabía se oía en cada rincón de Vignaud el día de su llegada. Inmediatamente, el Padre Chiroli se puso al servicio de Ana y su marido y comenzó a enseñarles catequesis a los más pequeños y a colaborar con la escuela (que funcionaba como internado de niños durante el día y, de noche, como institución de formación escolar para adultos) y la capilla de San José (inaugurada en 1899). Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que el matrimonio Vignaud notara que la salud del sacerdote era delicada, y cuando quedó inaugurado el colegio Nuestra Señora del Rosario en 1904, donde Chiroli continuó con sus tareas de docencia, su estado ya era grave. Falleció un año después, en 1905, con tan solo 35 años de edad, y todo el pueblo se congregó para despedirlo. Sus restos yacen hoy en la iglesia de Vignaud, junto a los de los fundadores de la colonia. 

			Por otra parte, en esa misma época, don Vignaud logró que se le asignara a la comunidad un grupo de hermanas religiosas para la formación de las niñas, ya que el colegio, como era costumbre, solo recibía varones (Comba, 1988). Así, en 1905, abrió oficialmente el Colegio María Auxiliadora, y poco después, en reemplazo del Padre Chiroli, la colonia recibió al Padre José Sottocasa. A partir de ese momento, la obra salesiana no dejó de crecer en Vignaud y fue la piedra angular de la educación tanto escolar y cristiana como en valores. 

			Como ya dijimos, Ernesto y Anita eran cristianos fervorosos, así que, además de asistir regularmente a misa y predicar la doctrina cristiana, eran muy estrictos con relación al cumplimiento de los mandatos de Dios. Debido a esto, Ana no permitía que se trabajase en la colonia los domingos ni los días sagrados. Sin embargo, entre la comunidad vignaudense no todos los paisanos eran tan devotos como los fundadores, y siempre había alguno que desobedecía la orden de doña Passadore. Así sucedió la siguiente anécdota:

			La maddona de 16 metros

			Una vez, en Semana Santa, un vecino decidió arar pese a la negativa de Anita, y esta decisión llegó a oídos de los hermanos Scalerandi, que eran conocidos por su humor, sobre todo los más chicos, y que, para mitigar el aburrimiento, se divertían haciendo bromas, algunas de las cuales resultaban bastante pesadas. 

			Según cuentan los que recuerdan, bien temprano en la mañana, cuando aún el cielo estaba oscuro, uno de los hijos de Pietro fue hasta el camino por donde sabía que el gringo iba a pasar para ir a trabajar y, disfrazado con una sábana blanca, se paró encima de un alambrado y esperó al hombre. Cuando el campesino empezó a acercarse hasta ese punto, vio inmediatamente lo que creyó que era un fantasma y salió corriendo despavorido de vuelta a su casa. Al día siguiente, a propósito, los hermanos Scalerandi fueron a visitarlo, y el hombre aún no salía del susto. Algunos familiares cuentan que gritaba que había visto una “Maddona de 16 metros”, es decir, a la Virgen María; pero otros afirman que el paisano estaba convencido de que había visto un ánima y que, para colmo, días después recibió una correspondencia que le avisaba que había fallecido un pariente italiano en esos días, y el hombre aseguraba que su alma era la que lo había visitado. Los hermanos, por supuesto, no le revelaron el engaño y volvieron a su casa riéndose del espanto y la exageración del gringo. 

			***

			Mientras tanto, en el campo de los Scalerandi, como anticipamos, la esmerada labor poco a poco comenzó a dar sus frutos y las cosechas llegaron a producir excedentes, así que la familia inició la venta de granos, que comercializaban en Sunchales, Santa Fe. En aquel tiempo, la cosecha se guardaba en bolsas de tela arpillera (de 60 kg cada una) y se la transportaba a destino en “chatas” tiradas por caballos. En una chata cabían 80 bolsas, que era mucho más que la producción de un pequeño agropecuario, por lo que el día del viaje se juntaban 3 o 4 vecinos, cargaba cada cual lo suyo y partían muy temprano en la mañana, entre las 3 o las 4 am, como para llegar al amanecer, y luego volvían. Eran viajes extensos y lentos —a pesar de que hoy, para nosotros, con otras tecnologías, nos parecen distancias cortas—, porque la carga pesada y los caballos se cansaban; además, los caminos eran de ripio y muchas veces sus condiciones eran deplorables. Por este motivo, generalmente los viajeros hacían algunas paradas en postas, para alimentarse y darles agua a los animales. En el caso puntual del trayecto a Sunchales, era usual que los vignaudenses ingresaran a Colonia Aldao para comprar mercadería, ya que su desarrollo comercial era muy superior al de la propia colonia. Tengamos en cuenta, nuevamente, que las localidades que más rápidamente crecieron en la zona fueron las que estaban atravesadas por el recorrido del ferrocarril; y como el ramal nunca se extendió a Vignaud, los pobladores debieron trasladarse durante varias décadas a las localidades próximas en busca de víveres, remedios, asistencia médica, profesional, etcétera. 

			En memoria de estos tantos viajes de nuestros ancestros llevando el fruto de su trabajo de un sitio a otro en bolsas arpilleras, así como de los innumerables usos que a esos mismos sacos de tela gruesa y áspera les dieron nuestros humildes antepasados, es que un poeta gaucho argentino recientemente fallecido, don Juan Roque Bonafina, escribió el siguiente poema:

			A la bolsa de arpiyera

			El día que te inventaron

			naides habrá calculao

			todo el uso que te han dao

			en las cosas que te usaron.

			De nuevita aprovecharon

			tu tejido resistente

			con un yeno permanente

			levantao en la ocasión,

			o colgada en el galpón

			pa’la cosecha siguiente.

			Tanto coserte la boca

			y tirarte las orejas

			te jueron golviendo vieja

			aunque no una cosa tioca.

			El calador te provoca

			una herida que no cose,

			y hacían con vos pa’las doce

			la bandera de avisar,

			a la hora de almorzar

			pa’que te vieran con goce...

			Yo te usaba en el recao

			de carona o sudadera

			y hecha cincha chacarera

			con un prolijo doblao.

			A un bagual recién montao

			servís pa’el ojo tapar

			y yo te sabía atar

			tantas veces a los tientos,

			con destintos alimentos

			que solían encargar.

			Pa’pelar, en la carniada,

			o en la melga, de bandera,

			y limpiar la volcadera

			anterior a la engrasada.

			También te he visto doblada

			en el asiento’el arao,

			en los días que había helao;

			y te vide cuando el pión,

			hacía de vos un colchón

			y hasta lo hubieras tapao...!

			De improvisao capuchón

			pa’no mojar la moyera

			también sirvió la arpiyera

			y pa’tapar el recao.

			Yo la vi de cortinao

			hasta en una jinetiada

			-¡pa’l que no paga la entrada!-,

			y en un asao pa’l pueblero,

			vos juiste mantel campero

			bien abierta y bien lavada.

			Diste calor a mis pies

			en los suecos o en las botas

			si las medias’taban rotas,

			y te tiraba después...!

			Hoy maduro, ya lo ves,

			de mi estirpe chacarera,

			una décima surera

			con desparejos renglones

			resalto tus condiciones

			vieja bolsa de arpiyera...!

			En artesano morral

			pa’l’avena de un cuadrero

			también tu usó el chacarero

			si no había otro material.

			Pa’l moquiyo -que’ra un mal-

			se te usaba pa’un ahumao

			y de lo que he recordao

			es una parte nomás,

			porque en muchas cosas más

			en el campo se te ha usao. 

			Sopa de verano 

			Allá por 1895, alguien de la familia enfermó y le encomendaron a barba Per, que por entonces tenía aproximadamente 18 años, viajar hasta una localidad cercana por remedios (suponemos que lo mandaron a Rafaela, que estaba a unos 100 km, porque era el único lugar donde se conseguía la droga que necesitaban). Barba Per salió a caballo a las 3 de la mañana para poder volver temprano a su casa con la medicación. En el camino de regreso, tras varias horas de viaje, sintió hambre, así que se detuvo en una “posta” para comer algo. Era un día muy caluroso de verano y el joven tenía por delante un largo camino todavía, así que pidió lo primero que pudieran servirle, para no perder tiempo y llegar pronto a su casa. Los dueños del lugar, que inmediatamente advirtieron que se trataba de un gringo, decidieron hacerle una broma: le sirvieron una sopa bien caliente y le pusieron sal en exceso. Barba Per, que tenía un hambre voraz, ni cuenta se dio y sorbió hasta el último trago de la sopa y luego continuó el viaje. Pero a los pocos kilómetros comenzó a sentir una sed de tal magnitud que empezó a desesperarse por un poco de agua, y como por delante no veía más que kilómetros y kilómetros de camino desértico, no tuvo mejor idea que bajarse del caballo al costado del camino y beber ansiosamente el agua de lluvia estancada en la cuneta. Por fortuna, los gringos eran rústicos en esa época, acostumbrados a la pobreza y a los trabajos rurales, así que, aunque barba Per supo en ese momento que le habían tomado el pelo, no se preocupó por el barro ni la turbiedad de esa agua que brillaba para él al costado del camino.

			***

			Otra anécdota relativa a los viajes de barba Per cuenta que, una vez, ya subido al tren que estaba detenido en la estación, asomó la cabeza por la ventanilla, como se acostumbraba, para mirar hacia afuera, y que un adolescente que andaba por allí, aprovechándose de esta costumbre, en cuanto lo vio, le pegó tal trompada que lo dejó mareado.   

			Por supuesto, barba Per no siempre fue la víctima en las anécdotas que hoy recordamos con gracia, ya que era un joven de carácter fuerte y de gran porte, por lo que quienes lo conocían lo trataban con respeto. De hecho, algunos parientes relatan que, siendo adulto, le dio su buen merecido a un hombre que lo había estafado. Según cuenta la historia, barba Per se había presentado como candidato a intendente para la Colonia Vignaud por el partido conservador, pero le ganó de manera fraudulenta un hombre que se presentaba por el lado de los radicales, por tan solo tres votos. Aparentemente, este sujeto les había dado dinero a algunos peones para comprar sus votos. Lo cierto es que, cuando barba Per se enteró, enfrentó a su opositor en plena calle y le gritó en piamontés que era un puerco. El rival, enfurecido, reaccionó de inmediato acercándose al joven Scalerandi. Pero no había alcanzado aún a llegar el gringo cuando, de pronto, se encontró de frente con un puñetazo de barba Per, tan fuerte que lo arrojó al piso violentamente; para colmo, ese día llovía profusamente, y el hombre no pudo apoyar correctamente las manos para amortiguar el golpe, por lo que resbaló y se rompió las dos muñecas.

			Por otra parte, quienes hemos escuchado una tras otras las anécdotas familiares, sabemos que los hermanos Scalerandi, sobre todo los más pequeños, eran normalmente los responsables de las bromas más dañinas, ya que eran temerarios, taimados y tenían un humor bastante pesado. Así, por ejemplo, surge la siguiente anécdota: 

			Torres de alfalfa

			En aquellos tiempos en Vignaud, muchos campesinos recibían generosamente a los gitanos (o húngaros) en sus campos para las juntas de alfalfa. Estos hombres llegaban en carrozas o sulky muy precarios, tirados a caballo, y subían a pulso toda la mielga que cupiera en el carruaje; luego la ataban y se sentaban encima, para que se mantuviera firme durante el viaje de regreso. Como muchas veces se esforzaban por tomar más de lo que realmente podían transportar, para burlarse de ellos, los hermanos Scalerandi les dejaban que sobrecargaran el transporte y, una vez que los gitanos emprendían la retirada, les “achumaban” los caballos, es decir, hacían que los perros los corrieran y asustaran, de modo que, en la primera curva, toda la carga caía y se desparramaba, y con esta, los gitanos. Escondidos a lo lejos, los jóvenes estallaban de risa.  

			***

			Como esta anécdota, podemos enumerar muchas más. Algunos parientes cuentan, por ejemplo, que cuando los hermanos Scalerandi iban de visita a la casa de algún familiar o vecino, si no se sentían bien recibidos o les parecía que la atención era mediocre en función de sus expectativas, les hacían alguna picardía los dueños de casa, como por ejemplo: juntaban “rolos” (rollizos para apisonar la tierra en los potreros) y los dejaban tirados en medio del camino o en lugares donde constituyeran un obstáculo.

			Pero existen también otras travesuras que alcanzaron tal magnitud que trascendieron a la familia y llegaron a ser conocidas por muchos de sus coetáneos. Y es que, cuando los menores de los Scalerandi planeaban sus diabluras, iban hasta las últimas consecuencias. La historia que contaremos a continuación sucedió varios años después que las anteriores, pero es un fiel ejemplo de esto.

			El maizal tomado

			Todo comenzó un día en que un “croto”11 andrajoso pasó por un campo de gran extensión donde la familia había sembrado maíz y surgió el comentario de que el sujeto era un indígena. Los hermanos, aprovechando la situación y el hecho de que el sembrado era tan alto que era imposible divisar a una persona en medio, inventaron la historia de que un grupo de nativos habían llegado y se había instalado en la mitad del maizal. Con el objetivo de hacer creíble esta historia, durante varias noches prendieron fogatas, para que los vecinos que pasaran por allí atestiguaran luego que habían visto el fuego y aseguraran que la historia era cierta. Además, como en el mismo campo los Scalerandi criaban pavos, uno es esos días se les ocurrió sacar un par de plumas y colocárselas en la cabeza, como aborígenes, para salir a asustar a la gente, y como la idea les dio muy buen resultado, continuarlo implementándola durante un buen tiempo. Así, cuando los carros de los vecinos pasaban por las inmediaciones de sus tierras, los jóvenes varones de la familia, disfrazados, empezaban a gritar como salvajes y a correrlos, con tal credibilidad que los transeúntes salían disparados con sus caballos del terror que sentían. 

			Según se cuenta, hicieron esto durante bastante tiempo, y eventualmente la gente comenzó a creer que efectivamente un grupo de nativos bárbaros había tomado las tierras. Y para que la historia fuera aún más verosímil, los hermanos Scalerandi comenzaron también a hablar de ello con quienes los visitaban y a montar escenas improvisadas con el fin de demostrar en el momento sus dichos. Así, por ejemplo, cuando una potencial víctima llegaba a su casa, dos o tres de ellos la entretenían conversando sobre la toma del maizal; mientras tanto, algunos otros, o incluso algún peón que hacía de cómplice, se internaban en el campo para prender algún fuego y que se viera el humo, o bien se movían a los lejos haciéndose pasar por indígenas. Una noche fue a visitarlos un primo y vecino que se llamaba Tony Tessio y que solía participar de las bromas, y aprovechando su presencia, los hermanos, para divertirse, no tuvieron mejor idea que poner a prueba el valor de los hombres que estaban trabajando ese día en la casa. Por lo tanto, durante la cena, pusieron en marcha el plan: hablaron con preocupación de la intrusión que habían sufrido en sus tierras y de todos los problemas que esto les ocasionaba; luego, cuando llegó la hora de despedirse, Tony saludó a todos y dijo en voz alta que si lo atacaban los indios de camino a su casa, él gritaría y dispararía para que fueran a socorrerlo. Al escuchar esto, uno de los peones que estaba allí y que no había advertido el engaño dijo: 

			—Vaya, nomás, don Tony. Cualquier cosa grite, que nosotros tenemos caballos atados acá para ir a ayudarlo. 

			Uno de los jóvenes, entonces, siguiendo con su gran actuación, trató de desanimarlo: 

			—Nooo. Yo no sé si me voy a animar— exclamó—. Si son muchos y nos quieren atacar, ¿qué hacemos? 

			Finalmente, Tony se marchó y, a los pocos minutos, se empezaron a escuchar los gritos y los tiros: 

			—¡Auxilio! ¡Auxilio! ¡Auxiliooo! 

			Los hermanos, simulando estar dominados por el miedo, dijeron:

			—¿Qué hacemos? —, y empezaron a responderse el uno al otro que era mejor no salir. El peón, sin embargo, lleno de valor, estaba listo para ir a ayudar, y nada parecía detenerlo; rápidamente, tomó un sable que tenía escondido en la casa y se acercó a la puerta. Pero los Scalerandi lo atajaron antes de que pudiera abrirla: 

			—Nooo… ¡Seguro son muchos! ¡Te van a matar! Mañana iremos a buscar a Tony y veremos si logró escapar. 

			Ante tanta insistencia, aunque no muy convencido, el peón decidió hacerles caso a sus patrones y quedarse. 

			Al día siguiente, tal como habían dicho, todos fueron a buscar a Tony. Como no encontraron la chata en el camino, se dirigieron hasta su casa. Este, por su parte, para hacer más verídico el ataque, había matado una gallina y esparcido la sangre en el vehículo. Así que cuando sus primos y el peón llegaron, les mostró las salpicaduras y dijo, con aire heroico, que se había defendido como pudo y que había herido a algunos sujetos. 

			La broma del maizal duró varios meses y fue tan difundida que durante mucho tiempo prácticamente nadie se animaba a pasar por las inmediaciones de los campos de los Scalerandi, ni siquiera los comerciantes ambulantes, motivo por el cual los hermanos se ganaron el enojo de las mujeres de la familia. De hecho, el cuento llegó pronto hasta Brinkmann, y cada vez que un tren llegaba con pasajeros con destino a Vignaud, los locales advertían a los viajeros con respecto a la posibilidad de que fueran atacados por el malón. A tal punto se llegó a hacer popular esa anécdota, que un tiempo después, cuando una de las hermanas (unos dicen que era Nota, otros que era Yenia) fue a visitar a la familia, se encontró con gente de la zona en el tren, en el ramal de Rosario-Ceres, y una persona que venía sentada junto a ella le dijo: 

			—Hasta ahora el viaje ha sido tranquilo, pero de aquí en más, hasta Brinkmann, vamos a ver qué pasa, porque es la zona donde están los indios. 

			Coincidentemente, en ese mismo tren viajaba un vecino de Vignaud que parece que era bastante fantasioso, apellidado Galiano, y al escuchar esto, se levantó enseguida y exclamó: 

			—¡Sí! Es cierto. Yo los he visto, porque soy de Vignaud. ¡Yo los he visto a los indios, grandotes, de barba larga!

			Pero como suele suceder con las bromas, un día terminó mal, porque una de las víctimas, asustada, hizo la denuncia a la comisaría. Como el policía de la zona era uno solo, pidió refuerzos a Brinkmann, y todos juntos marcharon hacia el campo de la familia. Cuando los hermanos Scalerandi vieron llegar a los uniformados, se dieron cuenta de que estaban en problemas, pero no se acobardaron, sino que rápidamente se pusieron en acción: con plumas en la cabeza y escopetas en las manos, se acomodaron en diferentes partes del campo, y en cuanto los hombres ingresaron, empezaron a correr en distintas direcciones disparando hacia todos lados, pero sin erguirse del todo, de modo que el maizal los ocultaba y no reveló su identidad. Aparentemente, el primer balazo lo tiraron bastante cerca de los policías, para intimidarlos, así que estos salieron al galope en sus caballos, huyendo despavoridos. Pero ahí no termina la historia. Tiempo después, por alguna sospecha, citaron a los hermanos a declarar, y, como anticipamos, ellos se presentaron dispuestos a continuar con la mentira hasta las últimas consecuencias; por lo tanto, testificaron que el relato del maizal era real y que podían dar fe de todo lo que había sucedido. Para su fortuna, la policía, al no poder probar lo contrario, cerró el caso con la promesa de que volverían a visitar las tierras.

			***

			Otra anécdota muy conocida y que no podemos dejar de mencionar es la que sucedió en la época en que los Scalerandi instalaron en su campo un molino de viento:

			Estampida de cerdos

			Según se ha contado generación tras generación, cuando nuestros ancestros llegaron a la Argentina, para extraer agua en sus tierras (que aparecía entre los 6 y los 13 metros de profundidad), primero usaron baldes de gran capacidad que se introducían en pozos subterráneos. Estos baldes eran atados a robustas sogas que colgaban sobre horcones por fuera del pozo, las que, a su vez, estaban amarradas, por el lado opuesto, a caballos; así, una vez sumergidos y cargados los recipientes, se jalaban las cuerdas con ayuda de los animales hasta que los cubos repletos hacían tope contra el horcón y vertían el líquido sobre contenedores dispuestos para tal fin. Más tarde, este sistema fue reemplazado por un malacate también accionado por un caballo: se ataba el animal a una barra que estaba unida a un cabrestante y se lo obligaba a marchar; de esta manera, en la medida en que el cuadrúpedo daba vueltas en círculos, activaba el mecanismo de extracción. Pero entre finales de 1800 y principios de 1900, cuando la cosecha comenzó a dar frutos y la economía de los Scalerandi empezó a mejorar, la familia decidió instalar en su campo uno de los primeros molinos de viento de la zona, que en su momento era tecnología de última generación, ya que estos artefactos recién habían ingresado a la Argentina en 1880. El trabajo de armado y colocación duraba varios días, por lo que Pietro y Rosa le ofrecieron a la gente que se encargaba del trabajo que pasara las noches en la “ramada” del campo, donde dispusieron catres y camas colgantes (como hamacas paraguayas). La ramada era una especie de galpón bajito donde también dormían los cerdos de la familia —que, como ya les habían avisado a los huéspedes, eran muy mansos— y estaba diseñada para proteger a los animales del viento sur, por lo que estaba abierta solo en la parte norte; en el lateral opuesto, había únicamente una pequeña puerta, como para que pasara un hombre, por donde los cerdos salían e ingresaban. Lo cierto es que, con el fin de divertirse, los hermanos Scalerandi colocaron los catres cerca de esa estrecha salida y a la piara del lado norte, y bien entrada la noche, cuando ya todos dormían, encararon a los chanchos con los perros por el extremo abierto. Tal fue el susto de estas pobres bestias, que, acorraladas y desesperadas, escaparon con dirección al acceso sur, llevándose por delante los catres y a los huéspedes. Por supuesto, al día siguiente, los responsables negaron su participación y dijeron que los perros tenían la mala costumbre de espantar a los animales, y como todo sucedió de noche, nadie pudo verlos para desmentir su versión. 

			***

			Con la instalación del molino y los réditos de las cosechas, la economía de los Scalerandi siguió en alza y poco a poco la familia fue invirtiendo su capital en acres y logrando la prosperidad por la que había trabajado con esmero. Así, una inspección gubernamental de colonias que se realizó en abril de 1896 reveló que, para ese entonces, Pietro ya registraba 8 concesiones a su nombre en Vignaud. En las mismas actas, con fecha 27 de abril, consta que en la colonia ya vivían 44 familias (372 habitantes en total) y se contabilizaron 7000 árboles (de los cuales 100 eran vides), 320 hectáreas de cultivos de trigo y 32 hectáreas de alfalfa. A continuación, incluimos una copia de ese registro:
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Acta de inspección de la Colonia Vignaud en 1896
Nota. Informe sobre las colonias de San Justo, 1896. 
Fuente original: Archivo Histórico de Córdoba, Libro de Gobierno, tomo 272, letra B, legajo 6. Obtenido gracias al Archivo de la Municipalidad de Colonia Vignaud. 
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			Paralelamente, en Brinkmann, en junio de ese mismo año, es decir, de 1896, nació el segundo hijo de Nota y Stefano, a quien llamaron Pedro Bartolo Cherino Campra. (Ver "Gráfico 11." en la página 63)
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			Poco después de la llegada de su segundo nieto al mundo, los flamantes abuelos, Rosa y Pietro, descubrieron una nueva feliz noticia: esperaban otro hijo. El pequeño nació en marzo de 1897, y como era un niño, lo llamaron José Andrea. El parto se desarrolló, como era costumbre, en el hogar de los Scalerandi y fue asistido por una comadrona, ya que aún no había hospitales en Vignaud. Pero inmediatamente después empezaron a manifestarse complicaciones en la salud del bebé, que fueron empeorando rápidamente, y a tan solo nueve días de su nacimiento, José Andrea falleció. 

			Al año siguiente, en 1898, como ya mencionamos, Pietro le compró hectáreas a Carlos Casares por un valor de 14 000 pesos (según consta en la escr. 422/1916). Estas tierras eran linderas con las que ya tenía en Vignaud y limitaban al sur con la entonces Colonia Presidente Juárez (luego Colonia Seeber). Y con esta adquisición, añadida al resto de sus propiedades, Pietro por fin se convirtió en el terrateniente que había deseado ser desde su juventud, cuando miraba hacia el cielo bajo la sombra de algún árbol en Envie. 

			Mientras tanto, retomando la coyuntura nacional, ese mismo año de 1898, asumió la presidencia del país, por segunda vez, Julio Argentino Roca, luego del fracaso de dos gobiernos liderados por el PAN: el de Luis Sáenz Peña (1892-1895) y el de José Evaristo Uriburu (1895-1898). En este nuevo mandato, su estrategia inicial se orientó a frenar el avance de la privatización del ferrocarril, regular las tarifas y seguir promoviendo la exportación agrícola-ganadera (sobre todo, la de carne vacuna y de granos, especialmente trigo, maíz y lino), que estaba en auge desde el Gobierno de su predecesor.

			Por supuesto, para Pietro, el aumento de los precios agropecuarios resultaba muy beneficioso, ya que iba de la mano del crecimiento de su propio proyecto. Con más superficies cultivables, se incrementaba la producción y, por lo tanto, también las ventas, por lo que la familia Scalerandi por fin dejaba atrás las penurias económicas e iniciaba la etapa de estabilidad y prosperidad que tanto había ansiado. Ahora, el punto estratégico comercial era Brinkmann, ya que, desde allí, partía el tren con destino al puerto, donde comenzaba el proceso de exportación. Así que, dos o tres veces por semana los hijos mayores de Pietro cargaban la chata con las bolsas repletas de granos y se dirigían a esta localidad para efectuar las transacciones. 

			Gracias a este flujo mercantil constante, Brinkmann se desarrolló a pasos agigantados, y el yerno de Pietro, Stefano Campra, no demoró en notar la oportunidad comercial: compró tierras allí y empezó a acopiar granos y establecer lazos comerciales con Rosario.  

			Pero como la vida es un camino de vicisitudes, también el año de 1898 trajo sus adversidades: a Vignaud llegó la triste noticia de que doña Garrone, la madre de Pietro, había fallecido. Desde su llegada a la Argentina, según nos han relatado, doña Garrone se instaló junto con su hija menor, Catterina, y su yerno Agostino Morra; primero en Humboldt, donde vivieron temporalmente, y luego en Lehmann, donde compartían los campos con Lorenzo, hermano menor de Catterina, y su mujer, Margherita Ruatta. Por lo tanto, cuando la vejez comenzó a debilitar el cansado cuerpo de doña Garrone, se encontraba en compañía de sus dos hijos menores y de sus yernos, que amablemente cuidaron de ella hasta el día de su muerte. 

			Afortunadamente, en febrero del año siguiente la alegría volvió al hogar con dos bellos acontecimientos: nacieron Dominga Odell Campra, tercera hija de Stefano y Nota, en Brinkmann (Ver "Gráfico 12." en la página 65), y poco después, Rosita Scalerandi, la hija menor de Pietro y Rosa, en Colonia Vignaud (ver "Gráfico 13." en la página 66). 
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			Por otra parte, un tiempo antes, barba Per, el hijo varón mayor de los Scalerandi, había conocido a una joven inmigrante italiana llamada Catarina Mattioli, de quien se había enamorado perdidamente y con quien había entablado una relación formal con vistas a casarse. Así que cuando se inició el año 1899, la feliz pareja comunicó la noticia de su enlace matrimonial, que celebró ese mismo año. Una vez desposados, los cónyuges se instalaron juntos en la casa de los Scalerandi en el campo, donde barba Per continuó trabajando con su padre y Catarina se dedicó a ayudar a su suegra con los quehaceres domésticos. Luego, en 1900, para celebrar el inicio de un nuevo centenario, trajeron al mundo a su primer hijo, Pedro Tomás Scalerandi, en Colonia Vignaud (ver "Gráfico 14." en la página 67). 
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			Paralelamente, en Brinkmann, en marzo de ese mismo año, Stefano y Nota tuvieron a su cuarto hijo, Benito Campra.

			A su vez, en octubre de 1900, contrajeron matrimonio Laide, la tercera hija (de mayor a menor) de Pietro y Rosa, con Enrique Martín, un agropecuario santafesino seis años mayor que ella, en la Colonia San Pedro. Y como la familia Martín tenía campos en Vignaud, la joven pareja se mudó allí, donde Enrique trabajaba como agricultor y Laide se encargaba del hogar. 
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			El siglo XX acaba de iniciar y ya los tres hijos mayores de Pietro y Rosa estaban casados y expandiendo sus raíces en el suelo argentino. La época era propicia para iniciar nuevos proyectos y ampliar la familia, ya que el sector agropecuario del país, al que pertenecían los Scalerandi y sus consortes, continuaba experimentando la bonanza económica que se había iniciado con J. E. de Uriburu. Sin embargo, a nivel político, el entonces presidente Julio A. Roca estaba elaborando un plan que cambiaría irreversiblemente el clima social y que lapidaría la imagen de su partido: una propuesta de unificación de la deuda externa que tenía como fin reanudar el pago suspendido desde 1890 y así reducir la deuda pública. Roca le encargó la redacción de este proyecto a Pellegrini, entonces senador de la República, quien también fue responsable de enviarlo al Congreso en 1901. Una vez presentando el texto oficial, obtuvo la aprobación inmediata del Senado; sin embargo, con la misma celeridad, diversos sectores, especialmente la prensa, se pronunciaron en rechazo al plan y organizaron fuertes manifestaciones para de evitar su implementación. Para contener la violencia que se desató en las calles, Roca declaró, entonces, el estado de sitio, y con el objetivo de mitigar el malestar generado, retiró, sin previo acuerdo con Pellegrini, el proyecto, lo que provocó la disolución definitiva de las relaciones entre ellos, que ya estaban resentidas debido a sus diferencias políticas. A partir de allí, previendo su derrota, Roca se dedicó a buscar a su sucesor, con el fin de que el PAN siguiera liderando el país. 

			Mientras tanto, en Vignaud, Laide y Enrique tuvieron a su primera hija en 1902, a quien llamaron Magdalena, en honor a su abuela paterna. 
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			Poco después de su nacimiento, el matrimonio notó que la pequeña tenía un problema de salud, ya que su desarrollo no evolucionaba conforme a su edad. Por lo tanto, le realizaron una serie de análisis hasta que descubrieron que padecía de parálisis infantil. 
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			Unos años más tarde, con el objetivo de domiciliarse en un sitio más próximo a los centros de asistencia médica, Laide y Enrique construyeron su casa en el pueblo de Vignaud (en el terreno donde hoy existe la Municipalidad). Desde allí, Enrique siguió viajando diariamente a sus campos, ya que continuó con las actividades agrícolas, mientras que Laide se ocupó, fundamentalmente, de su hija, que estaba postrada en una silla de ruedas y que requería de atención permanente debido a su condición. 

			A pesar de los cuidados y el esmero de Laide y Enrique, el estado de Magdalena fue empeorando rápidamente y de manera irreversible, de acuerdo con lo que habían previsto los médicos, ya que su padecimiento no tenía cura y los tratamientos solo estaban destinados a otorgarle una mejor calidad de vida mientras su cuerpo soportase la carga. Por lo tanto, en 1907, a la corta edad de 5 años, la niña finalmente falleció. 

			En ese momento, toda la familia se reunió para despedir a Magdalena y para acompañar a sus padres, que, por supuesto, tardaron varios años en recuperarse de tal dolor y comenzar nuevamente a proyectar la búsqueda de otro hijo.  

			El mismo año en que nació Magdalena en Vignaud, en Brinkmann, su tía Nota dio a luz a su quinto hijo: Anselmo (1902); dos años después, nació también Leandro (1904) y, más tarde, Esteban (1906). 

			En esa época, Stefano ya se había convertido en un fuerte acopiador de granos en el pueblo y había ganado la confianza de los cosechadores de la zona, puesto que, gracias a su gestión en la comisión municipal, en 1905 logró que se aprobara un desvío en el recorrido del ferrocarril para que pasara por sus silos, lo que facilitaba la distribución al resto del país. Fue tal su crecimiento económico gracias a estas actividades, que decidió que era hora de expandir sus negocios y dedicarse al corretaje. Para ello, se mudó junto con su familia a Rosario, desde donde representó a los gringos agricultores en las gestiones comerciales en el puerto, y, de esta forma, consolidó su fortuna y prestigio. En esta última ciudad, nacieron los hijos menores del matrimonio, Regino Pánfilo (1908) y Lilia Raquelia Leoncia (1911).  
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			De vuelta en la casa paterna Scalerandi en Vignaud, el mismo año en que nacieron Magdalena Martín y Anselmo Campra, es decir, en 1902, barba Per y Catarina tuvieron a su segunda hija, a quien llamaron Juana (ver "Gráfico 19" en la página 72). 
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			En esa época, por lo tanto, en la casa paterna convivían dos matrimonios: Scalerandi-Oberto y Scalerandi-Mattioli, más los nueve hijos que sumaban entre ambos. De mayor a menor, los hijos varones de Pietro que compartían el hogar tenían en ese momento las siguientes edades: barba Per, 25 años; Nulo, 18; Chiro, 15; Lencho, 14, y Esteulín, 8. Todos ellos trabajaban junto a su padre en el campo. De las hermanas mujeres de la familia, solo quedaban en la casa las dos menores: Yenia, que tenía 13 años, y Rosita, de 3 años de edad. Yenia ayudaba a su cuñada Catarina con los niños y a su madre, Rosa, con los quehaceres domésticos; era una joven muy hacendosa y caritativa, siempre dispuesta a colaborar con las tareas. Rosita, en cambio, que tenía prácticamente la misma edad que su sobrino Pedro (él tenía 2 años), hijo de barba Per, jugaba con él durante todo el día; y cuando la pequeña Juana, hermana menor de Pedro, recién nacida, se despertaba, Rosita dejaba los juegos para acercarse a ella y adorarla como si se tratara de una muñequita.

			Durante los años siguientes, Barba Per y Catarina tuvieron cinco hijos más en Colonia Vignaud, de los cuales solo uno sobrevivió, el mayor: José Víctor (1904) (ver "Gráfico 20." en la página 73).
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			Mientras tanto, Nulo, el mayor de los hermanos solteros de la familia Scalerandi, inició un noviazgo con María Teresa Chiapero —apodada “Marieta”—, la hija de Francesco Chiapero y María Galoppo, que eran dos inmigrantes envienses muy amigos de Pietro y Rosa ya desde Italia y a quienes visitaban frecuentemente en Lehmann, que era donde ellos vivían desde que habían llegado a la Argentina. Nulo sintió afecto por Marieta desde que eran tan solo unos niños, y ahora que se habían convertido en dos jovencitos, esa amistad se había convertido en amor. Inmediatamente, a pesar de la distancia, iniciaron una relación formal, así que cuando Nulo no estaba trabajando en el campo, iba a la colonia santafesina a visitar a su prometida. 
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